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Madrid sigue, después de uu ano de acoso, siendo ei pueíJlo más maravilioso del 
mundo. El temple tenido durante el alio m  lleva soportando la metralla extranjera sigue 
exactamente igual gue en aquellos en que la aviación j  la artillería facciosa sorpren­
d í ™  urutalmente a este puelilo, que no tiene punto de comparación con ningún otro dei mundo.

Madrid sigue dispuesto a resistir hasta conquistar ia victoria.

¡ TRAI DOR!
El sol de Aiidaliicia cala a plomo 

sobre la  tierra, am enazando de rre ti r ­
la, pero en el patinillo  del señor Ra­
fael, adm in is trador del cortijo, no ca­
lila el calor. D entro  de sus reducidas 
dimensiones hab ía  un aljibe de fres­
ca agua, unos na ran jos  que cubrían  
de som bra  sus losas y  un en jam b re  de 
tiestos de geráneos y claveles, que  co- 
miinicalian un  delicioso b ienestar  al 
am biente; en las paredes, una docena 
de jaulas de jilgueros y canarios, y 
en la  re ja  del comedor, una  en reda­
dera  de capanillas en flor.

En este reducido m undo era  feliz 
Josc-María, en  su  oficina de la a<lmi- 
nistración de la finca, con .sus diez y 
ocho años juncales  y con su novia  P a ­
loma, h i ja  única del señor Rafael; 
n a d a  en tu rb iaba  su vida, nada  m ás 
que el sagrado recuerdo de sus ])a- 
dres, que hacía  años hab ían  em pren­
dido la  pos tre r  caminata.

l  n buen día de aquel verano se re ­
cibió u n a  caria  anuncia<lora de la  lle­
gada dcl h ijo  del amo, (pie iba a p a ­
sa r  la vacación en el cortijo; hubo 
limpieza concienzuda y arrchalos  m u ­
jeriles, se encaló todo, jior dentro  y 
j)or fuera , y a las pocas fechas la |)re- 
sencia en la casa  de un señorito, c a ­
dete de una  Academia militar, (pie 
pasaba  el dia galo]>ando por la dehe­
sa, cazando en el coto, y las noches, de 
punto  fuer te  en el casino del ¡nieblo.

Nada, al jiarecer, había a lterado  ei 
ritmo de aquellas vidas, de aípiellas 
faenas  sencillas, cuando una  noche, al 
re tirarse  a descansar .losi'-María, des- 
))ués d-3 tom ar caft' en el bar de la 
plaza, vió en la ventana de su P ilo -  
ma, al señorito  Manolo. l'M es|)ejiielo 
del uniforme, la clnibqieria del señor 
(pie lira los dineros a es|)uerlas y la 
conversación fácil del Don .luán de 
ocasión, inidieron más en el corazi'm 
de aijuella pobre cliavala, (pi.- el ca ­
riño y el respelo iirofundo de un hom ­
bre honrado. Aiilanado por el m aza­
zo terrible de a(piel dolor, ipie de­
rrum bó  en un instante todas sus ihi-

l la n  jiasado seis u ocho años. .Tost-- 
Maria, huyendo del cabo del puesto 
que lo buscó jiara castigar el lia n ih le  
delito  de h ab e r  jiegado a un señorito, 
vino a M adrid: t raba jó  con ahinco y 
estudió con más fe, y está s ituado: 
gana  un buen sueldo como empleado 
en un Banco.

l 'n a  noche, desjuiivs del teatro, en­
tra  en un cate de j)ostín. Enfren te  de 
su mesa, una m ujer  fum a  displicente, 
con gesto de hastio su cigarrillo ru ­
bio; es su Pcdonui. tpie ahora  se llama 
Mueliü. Se reconocen, y, reunidos, 
liahlaii de  cosas indiferentes. ¡Qué 
bonita está! Su cuerj)o ja r i fo  es una 
invocaci()n escultórica: las carnes de 
j)orcelana lechosa, dejan transi)aren- 
la r  el d ibujo de las venas; el pelo, de 
reflejos azúleseos se trenza en un ))ei- 
nado comi)licado, y la luz de los foccís 
se (piiebra en la triangulación de los 
ojos negrisimos y profundos; la b lan ­
cu ra  inm aculada de los dientes y en 
las gemas de las sortijas cainsinris. 
.losé-.Maria siente el arle  en el fondo 
de su a lm a y se recrea en la contem ­
plación de aquella gran m ujer, |)ero

n a d a  más; él ya le hizo su entierro 
y los m uertos no vuelven.

siones, quedó .losé-María pegado a la 
pared , insensible al tiempo y  a cuan­
to le rodeaba, sumergido en un caos 
de malos pensam ientos en la  zona ne­
grís im a de som bra de aquella  noche. 
Sólo reaccionó cuando el hom bre  dejó 
la re ja  y  se cruzó con él; entonces, de 
un  salto de tigre, se puso a su lado y 
Id abofeteó con saña, con m alsana  
complacencia, has ta  que el m altrecho 
conquis tador huyó cobardemente, in- 
caj)az (le defenderse contra  la  razón 
y la  hom bría . Quedó solo .losc-Maria, 
en medio del arroyo  eni])edrado de 
ásperos guijarros, y  su garganta  ro m ­
pió en quejum brosos sollozos, y de su.s 
ojos sa lta ron  dos lágrim as de rabia, 
(piemantes, ardorosas, ([ue cayendo 
Icjitamente po r  su faz, fueron  el silen­
cioso acom pañam ien to  (pie su cora­
zón hizo en el entierro, p a ra  siempre, 
de atpiclla mujer.

Dias de ju lio ;  camione.s cargados 
de hom bres que van a la lucha ; can ­
tos en las gangarlas  del pueblo  y m al­
diciones en todas las bocas y en todos 
los corazones p a ra  los traidores. José- 
Maria h a  hecho lo que lodos: subirse 
a un camión y  luchar  po r  la lii)ertad. 
Ha estado herido en (’-ampamcJilo, 
en la S ierra  y en otros frentes. Po r  su 
cu ltu ra  y su va lo r  sereno ha llegado a 
ser com andante  de u n a  Brigada.

I-asan los meses con la lentitud 
ap lastan te  de la c rueldad  de la  gue­
rra . y el imi)rovisado m ilita r  cada  vez 
se com penetra  m ás con su nueva p ro ­
fesión, traduc ida  en  éxitos constantes.

Se ha lomado, a costa de entusias­
mo y heroicidad, una posición en don­
de el e n e m i g o  estaba fuertem ente  
atr incherado, y  hecho pris ioneros a la 
guarnición coni])lela. Las ú ltim as lu- 
ce.s de la ta rde  term inan  a la vez que 
el fragoroso ru ido  de la  lucha ; todo 
vuelve a una  cahna casi conqjleta. 
(pie -sólo se pe rtu rba  de vez en vez 
j)or el eslani|)ido de algún d isparo  
suelto. Eli el puesto de mando, .Tosc- 
Maria descansa de la jo rn ad a  y se 
dispone a in terrogar a los prisioneros; 
el jiriniero en pasa r  es el oficial (pie 
m andaba  las fuerzas. Al llegar junio  
a ia mesa se eriizan las m iradas, y 
hay algo (pie revuelve la eonciencia 
y el pasado de Uípiclios dos hom bres; 
el m ilita r  es el señorilo  atpiel que le 
rol)(i la novia. Con un nioviniienl' 
instintivo, rápido, .losé'-.Marin, obede­
ciendo a un reflejo de su impulso, se 
lleva la m ano a la pistola; jiero h. 
m ano (pieda agarro tada  y el inqmlso 
para lizado  anie algo inex|)lieable. Al 
poco renaee la serenidad en su roslro. 
y m ientras el olieinl faccioso solloza 
loriH'inenle el reinordimieiilo de lodas 
sus traieioiies, .losé-María p rende  im 
pitillo, y su m irada, traiupiila y lim­
pia como sil eoneieiu'ia, se ¡lierde "ii 
el infinito.

C .  R .
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Escenas de la vida moderna tus (laquezas y tus mimos Ims heclio
él un se r  caprichoso, ordinario , sin

Ritmo y sutilezas de esta vida en Madrid, 1936J  w ii  A T t u u í l u ,  l o u u  tal en los hijos bien criados: respelo

ierro

pro-
nles.

iin-

o.

(Esta obra es de Marcos Mayor, 
compañero caído para siempre en 
el frente.)

Habitación com edor de la casa de 
don Gaspar Diéguez; puerfa  en cada 
lateral. P)n el foro, un  lialcón, con vi­
sillos echados; m esa  de ocho sillas; 
trinchero m oderno, con vajilla  liande- 
jas, cubiertos, etc. L á m p ara  centra! de 
luz. En el la tera l izqu ierda  liay un 
a p a ra d o r  au.xiliar, sobre el que  liay 
una radio, u n a  m áqu ina  de coser; dos 
cuadros al óleo de personajes  anti­
guos; un centro  de mesa.

(A l levantarse el telón, están senta­
dos a la m esa, don Oaspar y  doña Ma­
nolita .)

D on Gaspar. S ien to  q u e  te  h ay an  
d a d o  la no tic ia . P e ro , ¿ jio r q u é  te 
a su s ta s  ta n to ?

D oña Manolita.—P o r  él. FXstoy ho- 
rrorizatla . ¿Qué le h a rán  a mi hijo? 
¡Lo que es tará  p asando  en un calabo­
zo insano! ¿Si le estarán m altra tan-  
<io? ¡ Oh, Dios m ío !

D on Gaspar, - \ o lo creas asi; esos 
calabozos iio existen y a  en las cárce­
les m odernas. No debes ser tan sensi­
ble. El lo h a  querido; bastan tes  con­
sejos le liemos dado. He heclio po r  él 
todo lo que  un padre  consciente de 
sus deberes p a ra  con sus liijos puede 
hacer  jiara que sea un liomlire hon ra ­
do y de proveclio. No ha querido im i­
ta r  mi conducta, ¡peor j ia ra  él! Ya está 
pagando las consecuencias de la que 
él se h a  trazado.

D oña Manoi.ita. -- Si; tenemos cul­
pa, Gaspar. ¡Nosotros, con nuestra  in­
transigencia, negándole su casa y nues­
tro cariño, lo liemos lanzado con sus 
Ideas al lorhcllino de los (jiie nada 
ti“ncn y lo buscan con el insliiilo del 
tpinihre!

Don Gasi'ar. ¡E so fallaba, que  tra­
taras tú de disculparlo! ¡No llene dis- 

ninguna, él m enos ijue otros! Y 
ha acabado. No hablem os m ás del 

l'rclio, jnies no te conviene impresio- 
'>arle lan jirofm idam enfe; tu salml no 
cstii liara eslas cosas. ¡Mira como él 
‘̂o lo ha leiiido en  cuenla!
_ l>oÑA Manolita, - Pero, ¡por Dios, 

^'«spar! ¡Es mieslro liijo! Tenemos 
<|iie ayudarle, es nuestra obligación, 
' ‘í.v <iuc hacer algo po r  sacarlo  de ese 

'"tierno. ¿Lo vamos a d e ja r  (pie se 
"Hiera en una celda? (Y  doiJn M ano­

lita. sin  poder contenerse, gim e, ha­
ciendo esfuerzos por contener su an ­
gustia  y  sus lágrim as con un pañuelo  
que las enjuga.)

Do.v Ga.spah. — Eres dem asiado im- 
presionalile, Manolita. ¿Hizo tu  hijo 
a lguna vez caso de tus siijilicas y de 
tus lágrim as? ¿Hizo caso de mis re- 
jir im endas y de mis consejos? No, 
¿verdad?  Pues justo pago a su mal 
com portam iento  y a su modo de pen­
sa r:  ¡la cárcel!

D oña Manolita.— ¡ Oh, oh, G a s p a r . , , !

D on G.A.SPAR. - L a  cárcel, si; en ella 
ap rende rá  lo que valen las lágrimas 
de u n a  m adre  y  los consejos de un 
buen padre . ¡Y lo que es un hom bre 
cuando no es honrado!

Doña Manolita. 
das, lo liaré vo!

¡ Si tú no le ayu-

D on Gaspar,—No seas vehem ente  y 
d é j a t e  de arreJiatos i n f r u c t u o s o s .  
¿Piensas que  no me duele mi hijo? 
Sí; me duele que  sea hijo mió. Además, 
no cometerás u n a  vez m ás otra de tus 
im prudencias, ¿qué d irá  la gente de 
nosotros? Me está desprestigiando en­
tre m is  compañeros, altora que nece­
sito m ás au to r idad  que minea... Con

ÍOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCX

¡ARAGON!... ¡ASTURIAS!
(Del periódico mural Metralla 

Roja.)

Aragón, con ndrar de estudimitimi, 
va alirieiido .sus corazones, 
al coinpá.s de los cañones, 
íi la masa de Agustina.

Dentro de su gran nobleza 
brilltii'H nuestra bandera, 
mientras Asturias, altanera, 
conserva la gran belleza,

de nuestro gran idea!.
; Compañeros! No medrarse; 
no luchar para morir...

Lncliar para coministar 
luicstro ro.jo porvenir, 
símbolo de Libertad.

Aukonso M riír .A

wooooooooooooooooooooooooooooooc
LUCHAMOS POR L.AS REIVINDICA­

CIONES DEL PROLETARIADO. Y

NO PODEMOS DEJAR DE VENCER.

a sus padres.

Doña Manolita.— ¡Nunca ha dejado 
de respetarnos! Sólo que  tú  no lo has 
entendido o no has querido en tender­
lo, ¡es fu ca rác te r  tan distinto al de él!

D on (iaspar . — ¿Su carácter?, ¡bah! 
Crees que e! carác te r  es una  cosa que 
lo tiene cualquier crio mal educado, 
con m alas ideas, despreciando y de­
testando lo m ás sagrado p a ra  todo 
hom bre bien nacido: su Patria . Es 
uno de los que no conocen p a tr ia  ni 
f ron te ras , . ,  ¡vaya  carác te r  y vaya 
é t ic a !

D oña Manolita.—Yo no hubiese que­
rido que mi hijo pensase como piensa, 
de eso no tengo culpa. Lo quiero  como 
a mi hija, con un  cariño santo  para  
que  lo sup ieran  apreciar  y fueran  no­
bles y  sentido.s. A pesar  de la  d ispa­
r idad  de criterios de mis dos hijos, 
me consta que son tan nobles el uno 
como el otro.

D on (tasi'ar.— ¿Cómo puedes hacer  
sem ejante  com paración? Crees que 
Celita, de na tu ra l  hondado.so, de a lm a 
angelical, educada  con religiosidad, 
puede com pararse  siquiera al memo, 
al imbécil, al tras tornado Luis de fu 
a lm a !

 ̂ D oña Manolita. - -  ¡De mi alma, si. 
Ga.sjiar, como lo es ella! Todo lo que 
yo de joven he soñado, lodo lo que 
Jie deseado de novia y después de ca­
sada  p a ra  ti, lo deseo y lo quiero p a ra  
ellos. Con lodo mi cariño y  con el m a­
yor  esmero he educado a mi liijo, den­
tro de la m ás estricta m oral y delica­
deza, ¡lorque él e ra  iin niño y  yo sov 
su m adre. (Y  com o .si le estuviera  ha- 
hhm do a l niño, cuando éste vistió su 
prim er tra je  de hom bre e h izo  sus p r i­
m eros años de bachilléralo, iba dieien- 
do.) Has de co lm ar  nuestras amhicio- 
ne.s, tú, Luisito, y  luieslros anhelos. 
Todo lo que  iu ¡ladre no haya jiodido 
ser, con lo nuiclio (jue lia sido y será, 
lo has de conseguir tú, para  su orgullo 
y jiara mi satisfacción. Si, iiianiá me 
cnnieslíilni . ¡Yo llegaré a MinistroI 
D on G.\si*ar. (('.onmovitlo, pero so- 
breponiéndose.) ¡Vamos, vamos. Ma­
nolita. <}iie acabarás  por jionerte mala! 
Hablaré con el D ireclor General, para  
que  lo trasladen a una  celda mejor. 
'rainlMén jiediré una milorización para  
(juc se le pueda llevar la eoniida de 
casa y para  (]ue jnicdas ir a verle a 
menudo.

TELO NAyuntamiento de Madrid
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A M E T R A L L A D O R A S ^
Debido a las propiedades que re ­

únen, tanto en el combate ofensivo 
como en el defensivo, la principal 
a rm a  de fuego de que dispone la  In ­
fan te r ía  son las am etra lladoras . La 
potencia, rap idez  y  eficacia de su fue­
go proporc ionan  en infinidad de ca­
sos resu ltados decisivos y satisfacto­
rios en la m archa  del combate. Pero 
p a ra  que estos resultados sean los ape­
tecidos, es necesario que tanto los que 
las m an e jan  como los que  las dirigen, 
lleguen al conocimiento exacto de lo 
que pueden  esperar  de este a rm a ;  y, 
po r  consiguiente, a su estudio hab rán

de dedicarse con verdadero  ahinco.
Fácilm ente  se com prende la necesi­

dad de capacitar  a los sirvientes de 
am etra lladoras  con objeto de que  pu e ­
dan  adqu ir ir  u n a  sólida, perfec ta  y 
com pleta  preparación . Esto se consi­
gue, como es na tu ra l,  po r  m edio  de la 
instrucción; pero p a ra  llevar a efec­
to la m ism a, necesariam ente  h a b re ­
mos de su je tarnos a un p lan  determ i­
nado, plan  que, al m ism o tiempo de 
ser sucinto y breve, precisa ser con­
creto y  práctico.

L a  instrucción de tiro de am e tra l la ­
doras  podemos decir que com prende

dos pa rtes :  tiro de instrucción (que a 
su vez se divide en instrucción p rep a ­
ra to r ia  y  ejercicios de tiro) y tiro de 
combate, que a.simismo abarca  la ins­
trucción p rep a ra to r ia  y  ejercicios de 
tiro. Como la am etra l ladora  también 
puede  defenderse po r  si m ism a de los 
aeroplanos que la a taquen  o la  obser­
ven, u n a  pa rte  de la instrucción la de­
dicarem os al estudio del uso de este 
a rm a  p a ra  estos casos.

E l p resente  gráfico nos rep resen ta  
los diversos apartados que com prende 
la  instrucción de tiro y el o rden po r  
el que debemos llevarla  a efecto.

/aj/ru C(r//a/> i-efára/é/ra,
'77£C— .

r f j  /irrer/yea . f

CPre/,''7Í77ares.

aerafiía /7 iis
I mUs

C^rcff'ciá'? y  /7JÍjn<*í,óo

,0'̂

ejrrr/cffi.) <fey7ri7 í'̂ r-r<7jtrirs

Si bien, como queda demostrado, la 
instrucción p a ra  el tiro con am e tra l la ­
dora es la base principal que se |>re- 
cisa p a ra  obtener un rend im ien to  ade­
cuado, hay otras cuestiones <[ue no 
po rque  vayan eji .segundo term ino son 
de monos im])orlancia. Tal ocurre  con 
el consumo.

Sabido es que se adm iten tres tipos 
de consum o: el lento, el norm al y el 
acelerado. Cad^ uno de ellos, tiene un 
gasto lie municiones distinto, y para  
cada  un<» de ellos también ha de guar-

tlarse un régimen de fuego diferente. 
El siguiente cuadro  nos dem ostra rá

c laram ente  todos los detalles inheren­
tes a este apartado.

Consumo
Dispiros Cargadores Clase

Lenco.

Norma).

3or
inuto

por
minuto

Alternancia de
tiro

Régimen de fuego

3° I 8- Alternativo 5' fuego. 25" silencio.
6 o 2 4’ fi

S "  " 10"
1 2 0 4 2’ >T

. 0"  '• j -
150

1 a  360
5

8 a 12
I - J O "

Simuhíneo
2 í -  ■ 5” 1t

Aun cuando en la práctica  estas re ­
glas de consumo no pueden rea l iza r­

se de fo rm a  regular, conviene a jus ta r­
se a ellas lo más ptKsihIe dentro  de !<►

>00{
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Estam pas al margen de la guerra

La co sta  lev a n tin a
I

T a n  p ron to  a rra n c a  e l tren de Va­
lencia p a ra  Barcelona se observa en 
los rostros de los v iajeros un gesto 
de satisfacción, como si la  influencia 
del paisaje  tom ara  estado anímico en 
el corazón transm itiéndoles el op ti­
m ism o que la exhuberanc ia  fertili­
zante del m ism o riega  po r  la  inm en­
sa  l lanura  levantina.

L a  a lfom bra  verdosa  de naran jos  
que  se extiende a  uno  y otro lado de 
la  línea férrea , pone una  no ta  m elo­
diosa en la  m onotonía  gris de esta 
tarde  o toñal y dom inguera, cuyo p re ­
ludio suena  en  los andenes de las es­
taciones al paso del cxnivoy. Este 
avanza  cauteloso y  jadean te , como si 
receloso de un extraño peligro avizo­
rase  allá en la le jan ía  de la superfi­
cie 'de las aguas la  silueta m acai)ra de 
un barco p ira ta  que esperase su apa­
rición para  regar  la m uerte  y e l es- 
j)anto en la carga de su r is tra  de vago­
nes donde ap iñados v ia jan  sufridos 
com batientes que p a ra  d is f ru ta r  unas 
lloras de descanso han  de sojiortar p a ­
cientem ente  las a l irum adoras  moles­
tias de un viaje incómodo e in term i­
nable.

La cara  de estos heróicos det'cnso- 
i’es (le la Patria  y  de las Libertades, 
contrahecha ¡mr una  m ueca im per­
ceptible (le e s tupor y cansancio, acen­
túa  el rictus grave al sentir  solirc 
olios las m iradas  curiosas mezcladas 
con Hal))icaduras de ironía veladas en 
írases cortadas po r  la risa, acom pa­
ñadas de gestos escudriñantes.

Ajienas Febo declina por las crestas 
tie Poniente do rando  las cojias de los 
árboles con su melancólica sonrisa, 
decrece el bullicio juvenil  y otease 
Hilá en la lon tananza  del Orlo la o])a- 
c i  faz de la I-uiia t |ue ruborizada |)or 
c galanteo y des]jcdi(la del Sol, yér- 
g u'se lentamente sobre las sombras 
d" la noche, como si estuviera enam o­
rad a  y iirelendiera seguir eon su mi­
rada  la earre ra  veiiiginosa del galán 
•mido.

A la vista del m ar  en estas lloras 
vespertinas, elévase el alma, y exta- 
s iándose en la contem plación de las 
culebrillas de p la ta  que  se d ibu jan  en 
la superficie del antro  frío, sueña en 
la  g randeza  del espectáculo y no pue­
de sustraerse  a la rem em hración  de 
hechos g rabados en la m em oria  que 
sem ejan  fiel interpretación, como si 
una  c á m a ra  fotográfica se volcara de 
m om ento  con tas copias de las escenas 
recogidas.

D am os vista al castillo del antipapa 
Luna, que como gigante en el desier­
to extiende su som bras sobre las m an ­
sas olas de la r a d a ;  pienso en F^pron- 
ceda y  quisiera  poseer como él una 
imagiiiaciÓHi ardo rosa  p a ra  a rrancar  
al silencio unas e.strofas poéticas y  lo­
g ra r  em ularle . Creo firmem ente que 
él presenció esta m aravilla  de la Xa- 
luraleza que  se bo rra  todos los días 
y  se repite  cada  noche en los albores 
de la L una , cuando escribió aquella 
insp irada  poesía que denom inó “El Pi­
r a t a ” y  encajó tan m agistra lm enle  el 
reflejo al decir “ La L u n a  en el Mar 
r ie la ”, que si no fuera  el tem or de 
caer en la imitación r id icu la  taml)ién 
yo lo dijera.

Avanza la noche y  el tren parece 
una  sierpe gigantesca que a rras trase  
su pesado cuerpo en tre  las sombras 
j)ara ocultarse. El constante zig-zag 
y  en cada  aparición de las aguas que 
en su oleaje parece  (fuerer arras tra rle ,  
semeja un niño m im ado  y miedoso 
(|iie luiye de la impresión húm eda  del 
baño.

Llegamos a la lieroica T arraco  y en 
la penum bra ,  al Icmie fulgor de sus 
ixuiiliillas eléclrieas, el Balcón del Me­
dite rráneo  |)arece que ensanelia los 
dila tados horizontes, y a su siniestra, 
el Castillo de Pílalos se yergue niajes- 
liioso como desafiando al tieni])o y al 
m ar  a estrellarse en la dureza de sus 
rocas, como feudal m ilenario  e inven­
cible ([lie eleva la frente de sus torres 
re lado ras  y a llaneras  diciendo al igno­
to fluir la fortaleza y resisleiicia ()ue

su solidez enseña a los hom bres para  
que se m antengan  como él jiuros y fir­
m es venciendo todas las inclemencias 
y  adversidades.

Reclinado en la b a ra n d a  del Mira­
dor  pienso en las lucJias históricas, 
m iro  al in te r io r  de la c iudad y la veo 
ro ta  en sus arte rias  por la m etralla  
fascista, un estremecimiento de frió 
h ie la  mis venas, echo a an d a r  sin ru m ­
bo fijo calle aden tro  en tanto mi co ra­
zón pa lp ita  de odio y mi cerebro coor­
d ina  un ana tem a  con tra  los asesinos 
de España.

C uando acabe esta lucha estúpida, 
que tra idores y espúreos abrieron, re ­
su rg irán  en las ciudades gloriosas los 
laureles del tr iunfo  y serán nuevo em­
porio  de riqueza, po rque  el corazón 
del pueblo  laborioso hará  fructificar 
este sacrificio y  c im entará  e l porven ir  
en base sólida de am or y  trabajo.

Las m ansas  aguas del puerto  silen­
cioso han  contagiado mi esp irita , que 
parece h ab e r  quedado  pris ionero  en 
esta inm ovilidad  con los puños cri.spa- 
dos; contem plo el cielo azul surcado 
p o r  ligeras nubecillas, que, haciéndole 
caricias a la luna, vuelan hacia  Orien­
te como indicando la  nueva aurora, 
presagio de paz y de alegría; am an e­
ce y u n a  cortina ro ja  como mi espe­
ran z a  baña  el espacio: los pajaril los 
entonan  sus armónicos cánticos sa lu ­
dando al astro rey, y yo, em briagado 
en mis meditaciones, corlo un ram o  
de a lm endro  que empieza a echar 
nuevos iirotes, y  al contem plarlo  con 
el to rnasolado reflejo digo: como vos­
otros, t iernos capullos que nacéis a la 
vida .sin intim idaros las Iteladas c ru ­
das del invierno, seremos nosotros, los 
soldados del Ejército  de la lU*pública, 
y  como vosotros, tamliién venceremos 
y sa ldrem os Iriunfanlos con el fruto 
j)reci()so que la H um anidad  exige, lia- 
ciémlonos dignos de sentirnos hom ­
bres.
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islar- 
de l<»

filie [¡ermilan y aconsejen las eirciins- 
’iiiieias.

Las clases de fuego (pie realizan las 
iiinelralladoras, la clasificaeión de las 
'lislaiieias de Uro, las reglas de tiro 
y eiiaiilos (iulíjs se conocen para  el

m ejor  eiiijileo de esle arm a, no sola- 
menle es conveniente (pie se conoz­
can. sino ¡pie es preciso (pie se ap ren ­
dan a la |H'rfeceión.

Xo debemos olvidar tpie la am e tra ­
l ladora  es el a rm a  que m ayor rendi­

miento ¡irojiorciona a la Infantería  en 
el ciHiiliale; y de ahi (pie. iiisislenle- 
inente, se reenerde (pie se debe lina 
es|)eeialisiina atención en cuanto  se 
relaeione con la niisina.
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SECCION LITERARIA
P o r R. T O V A R  C O R O N A D O

EL G RAN  IN V EN TO R
('€u«nlccillos Je licprci)

I
E ra  una  noche del m es de jimio, 

de esas p lác idas  y  serenas, en que el 
am biente  está perfum ado  por  el a ro ­
mático efluvio que en  suaves e m a n a ­
ciones exhalan los viñedos en plena 
lozanía  y  los lim oneros en flor. La 
l u n a ,  en su plenilunio, desleía su 
b lanca  luz p o r  las tortuosas calles de 
la  aldea, dando  una  c lar idad  de mis­
terio al reflejar sus rayos de p la ta  en 
las enjabelgadas pa redes  de las h u ­
mildes casas y  en  los silenciosos ba l­
cones po r  en lre  cuyos enmohecidos 
h ierros asom aban sus cabezas en tro­
pel opulentos claveles y m argari ta s  
blancas. En  aquella  a ldeita  hum ilde  
s ituada  en un rincón apa rtado  de An- 
dalucia jun to  a la r isueña  costa me­
d i te rránea  que borda  en  blancos cre- 
tones la e.spuma del oleaje del lumi­
noso m ar. al sonar  las diez de la no­
che ya no se oía en la calle el eco de 
una  pa lab ra , ni el ru m o r  de unos p a ­
sos, ni po r  e l resquicio de n inguna 
puerta  se escapaba, anunciando  villa, 
un rayo  de luz.

T raba jadores  del cam po sus hab i­
tantes, apenas la frugal cena e ra  ter­
m inada, cuando cerrando sus puertas  
y afianzándolas con c -rro jos  y t ra n ­
cas, entregábanse al reposo p a ra  j)o- 
der m ad ru g a r  al siguiente dia. Sin 
embargo, esta noche, rar ís im a cxcej)- 
ción. por las en treab ie rtas  ]nierlas de 
la  taberna  escapábase ja ra n e ro  un 
claro ru m o r  de risas, alegre chocar  de 
copas, imirnuillos de discusión y  ra s ­
gueos de guitarra , esa algarabía, en 
lin, bullidora  y sallante  (|ue como 
sello que las distingue llevan los ¡ire- 
lim inares de las parrandas. Aumiue 
no era d ia  festivo, algunos mozos del 
pueblo, los liesleros de más fam a  ha- 
llábanse allí reunidos con el |)ro))ó- 
silo alegre de salir  en la m adrugada  
a d e ja r  eo]>las de ca riño  junto  a las 
venlanas de las jiiozuelas, Mas no es 
esta  p a r ra n d a  como de o r  d i n a r  i o 
acontece, un movimiento espontáneo, 
un deseo general de la alegre juven­
tud : pura  e n tra r  en jmrmenores, oiga­
mos lo ()ue hablan.

I I

'l'ieiie ahora  la ])alal>ru un moreno-

te cenceño, de viva luz en los ojos, a 
qu ien  todos conocían p o r  Miguelico.

—Yo, siendo Pepe López—decía, 
p lan tado  en  medio del corro—, de ja ­
r la  esta p a r r a n d a  p a ra  m ejo r  ocasión, 
no po rque  m e dé recelo de llegar a 
can ta r  coplas a la ven tana  de María 
l lam o n a ,  ni p o r  tem or a q u e  Salvador 
se presente, como es seguro, p a ra  im ­
pedirlo; sino po r  el desasosiego que 
h ay  en  el pueblo, temeroso, con r a ­
zón, de lo que en  la p a r r a n d a  pueda 
ocurrir. Xo le he temió nunca  a n a i­
de—continuó jactancioso—, ni lie tenío 
en jam á s  e l m en o r  rozam iento  con 
Salvador, p a  sabe si en la  pelea  es 
valiente u flojo; pero la  verdad  sea 
(lidia; me rep u n a  lo de esta noche 
¿Me oyes tú  bien, Pepe López? Que 
tú le quites la novia, q u e  tam poco es 
cosa cierta, porque m edian  intereses 
y po rque  así te lo arreglen, bueno; 
pero  que  po r  las p a lab ras  de esta  m a ­
ñ a n a  en la  plaza te hayas ostinao tú 
en can ta r  esta  noche ju n to  a su reja  
asi como por  hom brada , éso si que no 
está bien; es decir, que es un alarde 
provocativo que  ni a la m ism a María 
R am ona  puede gustar, aunque  el otro 
sea  tan p ruden te , que  no será, que  nos 
deje can ta r  tranquilos.

- -Esa es una  verdad  m ás  grande 
que un templo—dijo a este punto  Pe- 
pico Santos- . ¡Huena r isa  tiene el 
mozo p a ra  que  tú le qu ieras  hacer  cos­
quillas !

-  He dicho ya m uchas veces—rejili- 
có  Pcjie Lójiez con trém ula  voz y 
lleno de ira que lo que se trae Sal­
vador no son m ás  ipie fan fa rronadas  
y que la j ia rranda  sale esta noche, 
auiupie, si se niegan ustedes a acom- 
jianarm e tengo yo ijuü ir  j)or guita- 
rrisla.s y caiilaores a los jiropios Ver­
diales. Pero como aquí no luiy nin­
gún c o b a rd e -  añad ió  en un tanteo di- 
p lo iiia lico— y adem ás yo garaiilizio 
<iuc no jniede ocu rr ir  nada, vamos a 
la calle a em pozar la liesla, por(|ue 
yo estoy decidido a ello, jiase lo (pie 
jiase y venga lo ijue viniere.

Que iiá Inieno pué veni terció 
‘‘ .Vnloñico el c o m p a d r e ” , deslian­
do de sus dedos la lustrosa y larga 
c in ta  de los platillos . Seguros esta­
mos fós - siguió en tono ¡lersuasi- 
vo (le (jue eomo a Sarvadó se le

ponga esa ¡dea en la  frente, en la 
p u e r ta  de María R am ona  no suena  la 
g u i ta rra  esta  noche...

— Eso mismo creo yo—corroljoró 
Pepe  Aponte, apo rtando  un  razona­
m iento a la  discusión- . El pueblo  
entero  arde en vivos com entarios so­
bre  lo que sucedió esta m añana , y  en 
este mismo instante, aunque las pue r­
tas estén cerradas, h ay  m uy  pocas p e r ­
sonas que duerm an , como si esperasen  
de la p a r ra n d a  algún suceso desagra-  
dable.

—Yo, po r  venir— dijo .loaquin Váz­
quez—, dejé a mi abuela llorando, y 
has ta  j)uedo asegurar  sin tem or a 
equivocarm e que es ta rá  en estos m o­
m entos con el oido pegado a las tablas 
de la puerta , esperando  que  se confir­
m en sus desastrosos presagios.

Tiene r a z ó n  .Joaquín Vázquez— 
acentuó con su s im patía  Joseito el de 
M ariana—.

- -Y  como a tós mos pasa  lo mes- 
m o—añadió  Jacin to  González, el biz­
co de m ejo r  som bra  que  come p an  
en toda la provincia y que  po r  sus f a ­
mosos golpes de gracia  era siemjire 
¡ndispensable en toda rcuniiVn fieste­
r a —. jne |)arecía lo mejó, no po r  
nosotros, porque nuestra  jiiel, iiien 
m irao, no va a servi p a  corambres, 
sino por el asosiego de las fam ilias, 
que apurem os la botella (¡ue liay co- 
m enzá y tomemos la del hum o, que 
(lias vendrán  y con ellos noches que 
la.s |)asenios enteras cantando coplas 
bonitas en la inicrla  de tu novia.

—Lo ([lie me parece a mí argiiví» 
Pepe López de mal la lan te—es ipie 
p a ra  tanto retroniqueo  era m ejo r  h a ­
ber dicho antes que no venias; pero 
hasla (le discusión. ¡La p a rra n d a  sal­
drá!  El que qu iera  acom pañarm e  que 
venga, y el (|ue tenga temor (jue se uii- 
.sente; franca  está la salía...

I I I

Se cruzó en tre  los mozos rájiida- 
menle una m irada  in()uielanle. de 
viva luz in lerrogadora. Mal d isim ula­
do po r  la serena aparitmeia y la for­
zada sonrisa, se les conocia a todos id 
resijiicmi) de un deseo imperioso, hon­
do. firme, inuiniincmenle sentido; mas 
no tuvieron tiem|)o de hab la r  palabra  
pori|ue  ya l ’ejie López eslaha enlrc 
elios, y en plan de realizaciones se di­
rigió al laiiernero. a (piien dijo  de 
osle modo:
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do 
(lie 
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tre 
si I 
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a . 
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(leí 
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me
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— Sirve, Bernardo , un  p a r  de i)ote- 
llas m ás y cóbrate el gasto—y sacan­
do la  cartera , tiró  sobre el m ostrador 
diez duros en un billete—. Ahora, m u ­
chachos—conliiuió—, como son ya las 
tres y m edia, a la  p a r ra n d a  vamos; 
si alguno de vosotros no quisiera ve­
nir, que se quede, que  yo no lo tomo 
a m al. Si en mis m anos  estuviera 
com poner la fiesta solo, lo haría , p a ra  
dem ostra r  a ustedes y a todo el pueblo 
que  yo no le temo a nadie, ni mucho 
menos al faro lero  de Salvador.

Y con varon il  a rran q u e  de una  gro­
tesca ridiculez, po rque  todo su valor 
e ra  de dientes afuera , se lanzó a la 
calle resueltam ente , seguido de los 
mocitos, que  m ás se asem ejaban  en 
aquel trance a los acom pañantes  de 
algún en tierro  cpie a los protagonistas 
de una  pa rranda .

I

El astro de la noche, en su plenilu­
nio, m ostraba  al silente pueblo  su ros­
tro ingenuo y melancfdico velado a 
largos inler\-alüs p o r  fugaces luibeci- 
llas, bañ an d o  en luz de m isterio l a í  
tortuosas callejas de la aldea, cuyo 
silencio p ro fundo  sólo se tu rb ab a  de 
vez en vez po r  las estentóreas voces 
de los valientes gallos m adrugadores  
l lam ando  al día. L a  casa donde vivia 
María R am ona, cerca de la  taberna, 
dorin ia  ba jo  la am enaza  de un sinies­
tro pa redón  que, espectro de la noche, 
esparcía  su m edrosa som bra  por la 
solitaria  calle. C uando los mozos se 
aproxim aron , pa rá ronse  irresolutos 
jun to  a los viejos tajiiales, en un m o­
m ento  solem ne de incom|)rensib!e te­
mor. ¡Oh, con qué inusitada  alarm a 
les latía el corazón! ¿Qué e ra  lo que 
presentían?  ¿Qué negros presagios 
eran aquí^llos? ¿D ónde estaban los 
brío.s de aquéllos jóvenes, tan csfor- 
■<ados siem pre? Hermenegildo, inquie­
to y receloso, daba a la g u i ta rra  las 
u ltim as notas de afinamiento niien- 
li'as “El C om padre”, con los platillos, 
liada ya a sus dedos la larga cuerda, 
esperaba  la señal p a ra  d a r  al aire 
sueltos sus repiqueteos metálicos. Iba 
a com enzar la fiesta, cuando  unas 
fuertes j)isadas que el silencio de la 
uoclu* convertía  en pavorosas, hizo 
acrecer en los jnozos su inex|)Iicable 
Ipiiior. I.a luna  (|ue desde el ciclo con- 
b’itiplaba esta graciosa escena, reía y 
*‘‘‘ía ])lácidamcnle, d e rra m a n d o  su ca­
llada risa en una  copiosa lluvia de 
Idunca luz, jjaróse a este punto tras 
®l recio cortinón de una  oscura nube. 
l"»cie.n(lo asi m ás tenebroso y  más 
grave el e m b ru jo  de la muthe... l 'n  
uilto negro (jue resueltam ente  avan­

zaba  po r  la ])endiente calle, jjareció 
a los azorados mozos algún vestiglo, 
y  no sabemos que determ inación hu ­
b ieran  t o m a d o —ciertam ente  la de 
iiuír—si imo de ellos con jnás sereni­
dad  o con m ás miedo, no advirtiese a 
los demás, con alegría m al encubier­
ta, que era u n a  caballería  lo que  con 
tan ra ro  estruendo avanzaba. Era , en 
efecto, uno de los arr ieros  de los ca­
sorios a ledaños que, p róx im a la ven­
deja, f ransportaha  cajas vacias ap ro ­
vechando la  frescu ra  y  c lar idad  de 
las noches p a ra  este trabajo, evitan­
do asi los rayos de! sol, m ás a rdoro­
sos 5’ m ás molestos en la  larga y  pol­
vorien ta  carretera .

V

Cerciorados los mozuelos del poco 
peligro que en  ello hab ía  dió el toca­
dor la  señal, y a rrancando  de las so­
noras y arm oniosas cuerdas de la gui­
tarra  un ra.sgueado fandango  vibrante 
de motivos y falsetas pimleadas, e n ­
tró po r  el callejón la inquieta  p a r r a n ­
da, a la  que G erardo  quiso d a r  un 
poco de alegría gargan teando  con su 
voz elegante y  garbosa la siguiente co- 
plilla de avaiidolao:

Hasta el sol apasionado 
de tu hermosura serrana, 
te manda un rayo dorado, 
que va a dar en tu ventana 
un beso de enamorado.

A la co|>la de Gerardo se engarzó 
llena de brío esta p a r ra n d e ra  del gran 
“ P ilocbo”. que e ra  uii c reador de es­
tilos:

A mi corazón que es niño, 
le echaste con tu esplendor 
fuertes lazos de cariño 
y estrechas mallas de amor.

Iba ya a salir  con otra B ernardo  
Santos, otro can tador  notable, cuan­
do de |)ronto, u n a  detonación fo rm i­
dable dejó  apagada  en sus labios la 
grata  voz. Los ¡jrimeros m om entos 
que siguieron al trueno fueron de una 
confusión ho tro ro sa ;  confu.sión que 
fué au m en tad a  po r  unos tristes la­
m entos y unas impreicaciones terri­
bles a m ás (le un terrible estruendo 
de ca rre ras  y golpes (|uc los esi)anta- 
<los mozos |)ercn)ienm bien c la ram en­
te sin acer ta r  con lo que  .seria... Y fué 
(pie, ¡oh. picara  curiosidad!, el a rr ie ­
ro tpie ucerló a pasa r  cuando la m úsi­
ca p a rra n d e ra  comenzó su eoncertu- 
da m archa, echando al cuello el ro n ­
zal de su caballeria  paréase a escachar 
las coplas tan siigestivamenle gargan­
teadas. cuando al sonar  el gran es tam ­
pido, la milla, con fiero espanto, roció 
al pobre a rr ie ro  jxir los duros gu i ja ­

rros de la calle y em prendió  veloz ca­
r re ra  chocando con las ca jas  en las 
paredes, po r  lo que entre arr iero  y  ca­
ba lgadura  fo rm aron  a q u e l  extraño 
concierto de lam entos y golpes, voces 
y  estruendo que a los espantados m o­
zos asom bró m ás y  más... Pero no es­
taban los ánim os p a ra  p a ra rse  en  ave­
riguaciones. Unos cuantos p a r ra n d e ­
ros  fueron  en vertiginosa hu ida  a dar 
con sus cuerpos cerca del “ Pozo Ai­
r ó n ”, a medio kilóm elro  del lugar. 
Por  el estrecho callejéni del Cura 
iban como sombras otros, seguidos 
del terrible bravucón de Pepe López, 
los cuales, con otro grupo que  les lle­
vaba la de lan tera , no p a ra ro n  has ta  
llegar ju n to  al chorro  susu rran te  de 
la  poética “Fueiitec ica”, fu e ra  del 
pueblo. Allí, en apre tado  corro, Pepe 
López corrido de vergüenza y  lleno de 
ira , lam entábase  quejum broso  de la 
poca seren idad  que en  aquel lance lia- 
bian tenido. Pero  “Antoñico el Com- 
])adre”, que en  los m om entos m ás 
serios sai)ia pone r  com entarios con in ­
discutible gracia afirmó jocosam ente 
como en justificación de la  coi)arde 
fuga:

-—iCaballeros, vaya un crujió! ¡Co­
m o (jue has ta  los platillos se me ca­
yeron, y  no me p a ra b a  yo a recoger­
los asi hub ieran  sio de oro!...

V I
En tanto que ésto pasal)a, de entre 

los escombros del viejo pa redón  (lue, 
espectro de la noche, esparc ía  su me­
drosa  som bra po r  la .solitaria calle, 
so alzó la figura de un hom bre, que 
no e ra  otro que  Salvador, y dcs]niés 
de o tear con sus pene tran tes  y vivos 
ojos en todas direcciones, acercóse 
caulelosam ente  a la re ja  jiróxiina y 
dijo a María Ram ona, que cu  ella es­
taba :

—‘Chiquilla, soy el g ran  inventor,,, 
¡el gran inventor de su.stos!—Y a ñ a ­
dió ya ju n to  a su novia, sin ])odcr con­
tener  la r i s a -  : ¡Y que van suaves!... 
¡Cualquiera  les hab la  a esos de r e a n u ­
d a r  la fiesta!

M aría Ram ona re ía  y reía  con el t in ­
tineo argentino de su vocecita fresca, 
y  re ían  los claveles y geranios (lue 
adornaliaii la ven tana  engu irna ldando  
ht graciosa cara  de la ado rada  de 
Salvador, y hasta  la luna {|ue corr ien­
do se escapaba de entre las nubes jia- 
rccia re i r  y reír, b añando  con su b lan ­
ca luz de ])Iala a la enam orada  pare­
ja , que basta (pie el dia entreaitrió  
sus rosas po r  el oriente, es lavo  junto  
a la reja  com entando la hazaña  y h a ­
ciéndose p r  o m e s a s  de am or y feli­
cidad.

Ayuntamiento de Madrid
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El cincel del artista ha inmortalizado la 
expresión revolucionaria de aquel inolvi­

dable luchador que se llamó Durruti.

Igual que todo, en la guerra  el arte  
se modifica. Sufre contracciones. Es 
violento. L a  figura suave que  se forja  
en la imaginación del artista, duran te  
las é])ocas de paz, no es posible p las­
m ar la ,  ni da rle  form a. El am biente  
sa tu rado  de violencias 5’ tragedias hace 
imposible cjue la imaginación reposa­
dam ente  pueda c re a r  ideoliVgicmnente, 
cuando  la rea lidad  m onsíruosa — ¡ti­
ros, m etra lla  y anlilu im anism o!—do­
m ina por completo al espíritu y  engen­
dra  estados de ánim o ([ue pueden  te­
ner consecuencias que en definitiva de-

La magnífica concepción dcl arte que tie­
ne el escultor revolucionario inmortaliza 

las escenas de la guerra.

El arte 
en la

'uerra

t

hl trabajo que realiza el artista se b.iss en escenas recogidas sobre el terr'-no. en el 
campo de batalla. Los grupos alegóricos a nuestra Revolución toman forma bajo

la mano del escultor

Un compañero que supo hacer honor a 
su antifascismo... ¡Isabelo!

{Fotos Zamorano.)

r iven hacia  la  concejición artística  de 
tipo bclico, o hacia  la indiferencia del 
artista, porque .su concepción ])olítica 
le haga  ab an d o n ar  su a r te  p a ra  susti­
tuirlo  p o r  la  lucha. Por eso el arte  en 
la  gu e rra  liejie m atices esencialm ente 
violentos. El p r im e r  p lano  de todas 
las oi)ras que se hacen du ran te  la 
guerra , está ocupado por  los elemen­
tos útiles en ella, o po r  la rep roduc ­
ción de escenas recogidas de la  propia 
v ida  que se lleva. La m ad re  que  cae 
asesinada  con el liijo en los brazos. 
El tanque avanzando. La fila de b a ­
yonetas sostenidas po r  Inchatlores de 
caras  contraidas por la ira, por el de­

seo del friimfo, po r  la conquista  de 
lo que atacan. Estos u otros sim ilares 
son los planos p redom inan tes  en  el 
a r te  que  se desarrolla  en la guerra . 
Si acaso, las fábricas, los elementos 
de la j)rodiicción. todo lo que signifi­
ca ])rogreso está situado en un  segun- 
<lo i)lano. Por ello en la g u e rra  no 
p redom ina  m ás  que aquello que se ca­
rac ter iza  p o r  el rasgo acentuado fir- 
meinenlc de las m ism as escenas de 
la guerra. L a  rea lidad  se copia con 
energía, y e l m om ento  que se vive es 
el insp irador del artista.

A parte  de las modificaciones que  la 
escultura  y la p in tu ra  lian sufrido, 
J)or la m enta lidad  dislinla de los a r ­
tistas, hoy Ies seria  a éstos imjiosilile 
c rea r  obras que tuvieran puntos de 
eonlacto con las que  en la Escuela del 
siglo XVII, c reada po r  Velázquez, se 
liacian.

Hoy el arte  está iníUienciado por las 
eircuiistaneias, y no se m anifiesta—en 
la  m ayoría  de los casos - m á s  ejue r e ­
cogiendo (ragedias, infiimliendo espe­
ranzas  o eslinmlaiulo al combatienk*. 
Los carlelcs, los grii]ms escultóricos, 
ios Inislos y, en fin, cuanlo  el arle 
almrca, sirven jiara fom en tar  la ca­
pacidad combativa, jiara ex a lta r  la 
sensibilidad dei lucliador o jjara iii- 
m orla lizar  a los que eayeron jmr la 
revolución. I»or e.so, en con tra  del cri­
terio (le algunos, me perm ito  afirmar 
«|ue por lo que sirve p a ra  d a r  moral 
y  liara poder reeordar  el lieroísmo de 
los »|ue ya no veremos más, el arle 
juega  en la guerra  un jiapel m uy im- 
])orlaiile.

M. T.

V(

1>¡
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l 'i ia  vez m ás  cojo la  p lum a; una 
vez m ás miles de españoles leerán  mis 
pa lab ras  (poco coinpeteules, pero  si 
llenar de a rd o r  y  fe); algunos anlies- 
pañoles, algunos tra idores, tam bién...

Vaya p a ra  los p r im eros  un abrazo 
sincero, abrazo de be rm ano  de raza  
que hoy m ás que  nunca  se siente a 
el ligado po r  un mismo dolor: la san ­
gre que  vierte nues tra  m ad re  España. 
P a ra  los segundos... tam bién unas  p a ­
labras, pero  no de salutación, sino de 
de.sprecio y desdén, de odio y rencor. 
¡Recójanlas los infames, pues con 
ellas va el sentim iento de todo el ])iie- 
blo español!

E spaña lucha desde hace quince 
meses. Es])aña defiende su indepen­
dencia desde hace  quince meses... Es­
p a ñ a  va convirtiéndose poco a jjoco en 
en ruinas, va  |)erdicndo sus m ejores 
hijos; España ve dolorida cómo la ba r ­
barie, la ignominia, el salvajismo, van 
colocando sus garras  en trozos de su 
fértil suelo p a ra  hacer  íle ellos el co- 
íuercio m ás innoble.

Pero, ¡ah, E spaña!  ¿Es que  todavía 
no se han  dado cuenta nuestros ene­
migos de lo que es capaz España cuan­
do de defender sus justos intereses 
se t ra ta?  ¿Es que in) conocen el he­
roísmo innato  y sin igual de esta Es- 
])aña? Yo quisiera  aconsejar a quie­
nes no lo recuerdan , que po r  un mo- 
juento re))asen nues tra  Historia y me­
diten, mediten po rque  a este pueblo 
no i)ucde vencérsele fácilm ente; a 
este i)ueblo es imposible derro tarle . .

¡No olviden nuestros enemigos aipie- 
11a fecha de 1808!... Napoleón hubie­
ra podido llegar a ser el dueño del 
-Mundo si no hub iera  existido en ese 
-Mundo un pedacito  abnegado y sufri- 
<lo, pero heróico y decidido: España. 
A España no ]ui<lo vencerla ; en Es))a- 
na se estrelló Napoleón, como se es- 
Irellarán hoy cuantos intenten destro­
zar nuestro suelo.

Algunas ¡»rovincias tienen nuestros 
enemigos en sus m anos; algunas ¡jro- 
vincias gimen hoy de rab ia  y dolor, y 
<'S|teran impacientes el m omento de 
verse libres. ¡Lo conseguiremos! Yo 
os lo aseguro, ¡Venceremos! Vencere- 
uios, p(jr<iue do nuestro lado está la 
fa'zón. de nuestro  lado está la justi­
cia y ])of(|ue en el án im o de todo es- 
pañol está el suiilime deseo de defen­
der su libertad a truecjuc de los sacri- 
Heios (¡ue le inqxmga el conseguirla.

¡En grito unán im e existe en los pe­

chos de todos nuestros combatientes! 
¡ ¡ ¡ V enganza!!!

La victoria es de quien gana la úl­
tim a batalla . Derrotas y victorias de 
posiciones m ás o menos importantes, 
nosotros no las consideram os m ás que 
como simples balances de guerra ;  pe­
ro  el triunfo final, el postre r  balance, 
lo rea lizarem os con franco  éxito. Nue.s- 
tras  ansias de triunfo, nuestra  fé in­
quebran tab le  en él, asi nos lo asegura.

E l capitalism o, el ejército y el clero 
que siem pre estuvo-unido, hace quin­
ce meses que estrechó aún  m ás sus 
lazos p a ra  d a r  el golpe definitivo a 
la  cu ltura, la jiaz y el trabajo. Inútil

que, p o r  sn hum an idad , po r  su con­
ciencia, p re fe rían  con tinuar  siendo es­
clavos antes de que sus derechos fue ­
ran  conseguidos a fuerza de m uchas 
lágrim as, de m ucha  sangre.

De n a d a  les h a  servido su tem eri­
dad .. .  ¡Hoy E spaña  v ierte  abundantes 
lágrim as y sangre! ¡Hoy España vive 
en guerra!

E spaña  no pod rá  p e rd o n a r  a sus 
tra idores jam ás  la  crim ina l acción que 
lian cometido ni los rauda les  de san ­
gre que está vertiendo como conse­
cuencia de la  misma. No estará  de 
m ás  reco rdar  a nuestros enemigos que 
E spaña  es un país que  puede y debe 
ser libre y que m ientras nos quede un 
pedazo de tierra , lucharem os p a ra  
conseguir esa liliertad. ¡Ni España 
será  un a  colonia ex tran jera , ni a E.s-
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UNA EXPOSICION.—En homenaje a la U. R. S. S., con motivo del XX aniversario 
de la revolución, el pueblo de Madrid regala al pueblo ruso objetos de guerra cogidos

al enemigo. (Foto Zamorano.)
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tleseo, vano intenlo. El proletariado 
csjiañol, cansado de vejaciones, de sn- 
friniienlos, de esclavitud, sabrá  defen­
derse de lina vez pura sienqire, y eon- 
seguirá sil justo  y codiciado anlielo ile 
l ibertad

Cara a cara  se eneiicnlran ¡mr fin 
en Hsjiaña la jiisfieia y la injiislieia, 
lo hum ano  y lo inhum ano, el traliajo 
y e! eapilal, .Ansiado era este dia jior 
el p ro le tar iado  español; ansiado y al 
m ismo liempo lemido ¡mr el miedo de 
<|iie su Palria  sangrara  ¡lor heridas 
que ))iMÍieran jiroiioreionarle una  iiro- 
babie guerra. Esle temor lia a lado  dii- 
ran te  niuehos años a los exjilolaílos

paña  |)odrá a rreb a ta r la  nadie su vic­
toria! El Ejército  esjmñol, esle E jé r­
cito que ha nacido del jnieblo, sabrá  
ap las ta r  al invasor, fuere  ({iiien fuere.

¡Os habéis metido con Es|»aña! Ebii* 
zá si buliiera sido otro ¡laís hubierais 
eoiisegiiido vuestras locas ambiciones; 
jiero lialiéis dado  con Esjiaña, |¡eon 
E s |)añaü . (jue la defenderán  sus ver­
daderos hijos con a n io r  y tesón, con 
fe y valor.

ANOEI-

iOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOe
LA UNIDAD ES EL CAMINO QUE 
CON MAS RAPIDEZ CONDUCE AL 
TRIUNFOAyuntamiento de Madrid
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SECCION HUMORISTICA

L -h

Una ci|Mit>ocací¿n>aa

En las tiprai>os en que yo viaiaba. iio 
por ser burgués, sino para íranarme la 
vicia, me toeó salir para Aiiiérii-a y me 
embarqué en un vapor llamuclo Columba;
110.. . no era el Columba, el Bínmos Ain-s.
110.. . no... íampoc-o; bueno, como es iiieii- 
tíra lo (pie voy a decir, es igual. Pue.s bien; 
me embarqué en un buque, en el cual en 
dos de los camarotes que iban ocupados 
figuraban el número 13. que lo estaba por 
uu pasaiero andaluz, y el número 14 por 
un catalán.

Pasaron unas semanas de feliz navega­
ción. y un mal día al catalán del camaro­
te 14 se le olvidó respirar, y, claro, como 
es costumbre en alta mar, se coge a los fa­
llecidos, se Ies envuelve en una manta y 
con un contrapeso se les arroja al agua 
para alimento de los inocentes tiburones.

El capitán del barco llamó a dos mari- 
nero.s y les dijo:

"El pasajero del camarote 14 acaba de 
diñarla; ya sabéis lo que tenéis <|ue 
hacer."

Marcharon los marineros a cumplir el 
encargo, presentándose al capitán al cabo 
del ra to :

—('umplida .su orden, mi capitán; ya 
hemos tirado al mar al pasajei-o del ca- 
¡iiarote 13.

—¿Cómo al de! 13.' Os dije a! del 14.
—Pues liemos enterrado al del 13.
—(. l>e manera (]ue rae habéis tirado a 

un hombre vivo y me habéis dejado allí 
el fiambre? ;Y  ese hombre, cuando le 
ibais a tirar al agua, no reclamaba, uo 
decía nada?

—Sí, señor; cuamlo íbamos a tirarle al 
agua iba diciendo que él no era el muer­
to; pero como eni andaluz, y son tan em- 
Im.steros, por si nos engañaba...

£n el reccn«cim¡enlo

En a(|Uel!os tiempos (de los cuales no 
quiero acoi'dai'me) hubo en una caja de 
reclutas un reconocimiento médico, y mm 
vez coiiipue.sto el Tribuiml, integrado por 
un teniente coronel, un comandante y cl 
capitán medico, cpie era el (pie reconocía, 
se dió entrada en el Tribuna! a los reclu­
tas (pie tenían que ser reconocidos.

—Entre* el primero—dijo el cajiitán mé­
dico.

Pasó el jirimero de turno y el imalieo 
le (lijo:

—<’Qiié alegas tú?
—Pues mire usted, mi capitán; epie me 

íliielen los láñimes.
—,'Quc te duelen los riñones? Al te­

niente coronel que está ahí le duelen los 
riñones y está sirviendo; al comandante 
que está ahí le duelen los riñones y está 
sirviendo; yo, capitán médico, me duelen 
las riñones y esto.y sirviendo. R il.. .  otro.

Entra el siguiente, y  al preguntarle qué 
alegaba contestó:

—Yo, mi capitán, que tengo reuma.
—('Qiie tienes reuma? El teniente co­

ronel que está ahí tiene reuma y está .sir­
viendo; el comandante que está ahí tiene 
reuma y  está sirviendo; yo, capitán mé­
dico, tengo r e u m a  y estoy sirviendo. 
T’tii... otro.

Pasó el de tanda, y el capitán, con mu­
cha guara, le preguntó:

—é A tí qué te pasa ? ¿ Te duelen los 
riñones o tienes reuma?

—Yo, no señor; es que soy idiota.
--■Qué eres idiota? El teniente coro­

nel es idiota y está sirviendo... digo, no; 
tú no sirves.,, vete ‘‘pn” cas;a.

AVenes líros

Ingresó un iniicliadu) en el servi­
cio m ilita r  y  filé destinado fuera  de 
Madrid.

D u ran te  el ¡leríodo de inslruceión, el 
pad re  recibía repetidas cartas  de su 
hijo, en las cuales le hacía  peticiones 
de d inero p a ra  cariuchos, jiues según 
decia estaba en ejercicio de tiro y le- 
nia que ])agar los cartuciios.

KI padre, un litien hombre, todo se 
lo creía, y, como no tenia dinero, hacía 
frecuenlisim as visitas a sus aniislades 
y des])ués de sablearles, enviaba el 
d inero a su querido hijo.

Las carias  eran cada  vez m ás asi­
duas  y las ))eticiones mayores, y un 
(lia el ])£)dre recibió la siguienle:

“ QiU-'rido |)adre; Estoy en un e je r­
cicio esjiecial de liro y necesilo mil 
reales ]»ara l ira r  mil cartuchos, ])ucs 
ya saín* tisled que valen a real cada 
uno; udcmús soy un buen lir;idor, 
j)ues do cada  tiro hago mi blanco.”

El ])adre, ya m uy mosqueado, 'le 
contestó de la .siguiente fo rm a:

“\)u e r i( lo  hijo: Estoy m uy t in fo r ­
me con que seas un Inien t irador y 
de cada  liro hagas un hlancu, |)ero 
yo estoy negro, y como cada  vez (jue 
nie haces una  petición de d inero ten­
go c|ue jiedirlo prestado, me he dado 
cuenta de que  entre tú a tiros y yo a 
sablazos, vamos a te rm inar  con Es- 
liaña."

Una conversacícn con cl pc> 

queno camarada Icnicnic

En un estrecho despacho, iiiá.s parecido 
a una pocilga que a otra cosa; todo en des­
orden y más suelo que los pies de un gi­
tano. se encuentra sentado en una desven­
cijada silla el teniente X.

Cuando entro en la ango.sta habitación 
me encuentro al teniente X hurgándose las 
narices y  cantando un fandangnillo.

—¿Qué hay?—le pregunto.
—¿ Cómo ?
—¿Que qué hay? — le respondo más 

fuerte—. ¿ Es que no me oye ?
—¿Xo sabe usted (jue soy teniente?
Me doy cuenta enseguida que es tenien­

te por todos los estilos y comienzo mi con­
versación.

—¿Cómo se llama usted?
—Lo mismo que ayer.
—í Edad ?
—Tengo cuarenta años; pero voy para 

diecisiete...
— E h .’
—Que voy para diecisiete (pie estoy .sor­

do como una tapia.
— i Ingresó usted voluntario en el Ejér­

cito?
—Pues verá usted; yo tengo un tío en 

Alcalá; pero me crié en Trijueque.
—¿Encontró usted dificultades en su 

nuevo empleo?
—Xo, .señor; el cine me gusta poco: pero 

en cambio, soy admirador de Greta Garbo.
Por lo visto, su sordera se acentuaba 

cada vez más y yo estaba más iiervio.so que 
lia filete de caballo.

¿Tiene usted muchos camaradas ayu­
dándole eu su trabajo?

—Estuve propuesto para capitán; pero 
debido a mi pe(pieña sordera me quedé en 
teniente.

— ¡ Qué orientaciones tiene para el por­
venir?

—¿De amores, dice usted? Pues no me 
he eiiiimoi'udo nada más (|uc una vez; pero 
lo dej('. aunque estaba por ella más “co- 
lao" (|ue el café de una fonda.

Ya no pude aguantar más, y, sin dcs- 
j)cdiniie del teniente, salí corriendo del 
despaelio, y cuando me di cuenta estaba 
en la redacción del periódico jioiiiihulome 
una iiiywción de morfina.

EL COHUESPOXSAL

>oooooooooooooooooooooooooooooooe
LA JUVENTUD, EN SU MAYORIA, 
SIENTE. EN EL MUNDO CON NOS­
OTROS. LOS JOVENES ESPAÑOLES, 
QUE LUCHAMOS CONTRA EL FAS­
CISMO ¡_ .Ayuntamiento de Madrid
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JOSELE
Las simplezas de Josele se referían  

po r  todo el pueblo, pasaban  las f ron ­
teras de o tros  lugares donde tam bién 
e ran  celebradas, y algunas recogerá 
la  pos te r idad  p a ra  regocijo y solaza- 
m iento de m ás venturosas generacio­
nes. Josele, a quien tam bién  solían lia 
m a r  Joseíco Chinas, e ra  un m uchacho 
de veinte años, de  regu la r  estatura, 
m oreno, de pelo y  ojos negrisimos, 
aunque en éstos la luz no tenía des­
tellos, delatora , quizás, de la  fa lta  de 
meollo del singular pueblerino. Se ca- 
liflca de singular, po rque  a pesar  de 
su tontería  o quizás po r  ella, Josele 
e ra  en todo el ])ueblo la  figura m ás 
sim pática, de  m ás  popu lar idad , y has­
ta  se recuerda  allí cómo en varias 
ocasiones vinieron gentes de otros lu ­
gares a buscar al célebre tonto, con 
motivo de a lguna sonada  fiesta en las 
que el sim plonazo e ra  un palad ín . No 
había, en efecto, en toda la comarca, 
quien tocase los platillos como lo h a ­
cía Josele. C antaba  m edianam ente , 
pero su ya dicha habil idad  y sus f re ­
cuentes golpes de gracia  e ran  justifi­
cación de la fam a  que alcanzara, no 
sólo en aquel lugar, sino en las aldeas 
vecinas, d e  varias  leguas a la  redon­
da. Par t icu la rm en te  las mocitas, las 
jóvenes casaíieras y has ta  la que em ­
pezaba los chicoleos con la gracia pe­
culia r  de las andaluzas, no hal)ia una 
en todo el contorno que de m entir i j i­
llas no fuese novia dcl simpático sim- 
]dón. Ya se com prenderá  que estas re- 
laci<nies, p u r a  m e n t e  “ ])retónicas” 
como decía la h i ja  del alcalde, no te­
nían  otro fin (jue r e i r  con las sande­
ces y chocarrer ías  p ican tes  de las que 
Josele era un arsenal. Había en el 
pueblo una  niña guajja, j)izpircta y 
-■Olí m ucha  labia, con la <fue el mozo 
i'iihebralia largos pali(|ues, enlusias- 
niado con el salero que la moza de­
rrochaba. Hesjiomiia esta anda luza  al 
nom bre de ('.armen, pero ni e ra  sevi­
llana ni era morena. .Más hieii pare- 
ciaii escritos a su ga lla rda  iiersona 
ni|ue!!os versos del clásico:

Era blanca »u faz, rubio el cabello, 
grandes los ojos centros de la vida, 
tímido 5U mirar, boca encendida, 
las manos frescas flores, nieve el cuello...

Ipiles la tal rubia sandunguera , lui- 
l'lamlo un din tam luieslro hombre, 
"u en lras  hacia  con prim or iiiia com­
plicada labor de encaje, le soltó esta 
'■‘•ciada ilesconccrtan te : “ Esto se va

• \»

- - X0  '
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La metralla extranjera hace mella en los muros, pero no en los ánimos de los
madrileños. {Foto 2 amorano.)

0000000000000000000000000X90000000000000000000000300000000000000000

a term inar, Joseíco (lliinas; los mozos 
enam orados lian de m ostrarse rendios 
an te  las n iñas  de su q u e re r :  y tú, Jo­
sele, eres orgulloso. T e  .sientes tan pa- 
gao de tus jechu ras  que hasta  tene­
mos que agradecerte  que nos mires 
con amor. Y eso no va con la  Car­
m en.,,  ¡ni m ucho  menos! Como que pa 
camelá este cuerpo  mío hay  que vení 
de roillas, y sobre tó, sobre ló, ¡enté­
rate  bien, Josele!, diciéndome cosas 
dulces... Toda la ta rde  anduvo J o ­
sele, exarccliada al extrem o su tonte­
ría ,  pensando  en la guapa  Carmen y 
en la m ane ra  de comiuistar el am or 
de la nuichacliu. Y como una letanía 
de la que no juidiesc a jiartar  su im a­
ginación, rejietia m enta lm ente  la ad­
monición am orosa ...  "hay  que veni de 
roillas, y solire ló, sobre tó. diciéndo- 
me cosas dulces .. .” A(|uella noclie, 
como domingo, liahian de salir  los 
m oros en la j ia rranda, a de jar cojilas 
de carino jun to  a las ventanas de las 
mozuelas. \  allí estaba Josele con sus 
platillos, rep icando  con tal brío los re ­
dondeles tic bronce. (|ue daba gozo 
verle la cara, en la ipio el entusiasmo 
casi ho rraba  la expresión de simjili- 
cidatl. I’ero e! general asomliro, aun- 
<[ue nadie se ex trañaba  de estas " sa ­
l idas”. fué  cuando llegó la fiesta a la 
ventana (te Carm en, la salada mocita 
de nuestro cuento. Allí fue de ver iil 
gran Joseíco, con las rodillas clavadas 
en los gu ijarros  del santo  suedo, an i­
m ando  a tos liesteros con sus oles en­
tusiastas. y cum pliendo exactamente 
la condición exigida por la imicba-

ciia p a ra  ser digno de su amor. Antes 
de que el tocador m arcase con la  gu i­
t a r r a  la señal de despedida, regocijó­
se la reunión  con la coj)la de Josele. 
¡Ahora se iba a en te rar  Carinen si él 
la sabia  decir pa labritas  dulces! Y 
cantó al son del fandango:

De la cabeza a los pies 
eres un terrón de azúcar: 
bendita sea la madre 
que te crió tan dulcísima...

Descompúsose la fiesta: hubo  algu­
no de los mozos (pie cayó redondo  al 
suelo eii im alatpie de h ilaridad, v eii 
los hierros de la re ja  (¡iiizás dure  to­
davía la vibración de la ca rca jada  rpie 
se esca|)ó dcl pecho de Carmen.

m r o c o

oooooooo(X>oooooooooooooooooooooc

LUCHAR INCANSABLEMENTE POR 
EL TRIUNFO DE NUESTRA CAUSA, 
POR LA C O N S O L ID A C IO N  DE 
NUESTRA REPUBLICA. NO .SOLO 
SIGNIFICA PARA NOSOTROS FOR­
JAR Y ESCULPIR EN SANGRE LA 
NUEVA PA T R IA , SINO CONTRI­
BUIR AL APLASTAMIENTO DEFI­
NITIVO DEL FASCISMO INTERNA­
CIONAL, QUE ES TANTO COMO 
DECIR, LA C IV IL IZ A C IO N  Y LA 
PAZ, EL BIENESTAR Y EL PROGRE­
SO A QUE CON OJOS DE ANSIAS 
PROFUNDAS ESTA MIRANDO LA 
HUMANIDAD s : ¡ _ ;Ayuntamiento de Madrid
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Conferencia de 
cicios sobre el

oficiales y ejer- 
plano

La presente  guerra, l levada a cabo 
po r  nuestro Ejército  potente, de gran 
m oral  y de inusitado valor, nos h a  he­
cho m ed ita r  inñn idad  de veces sobre 
la imprescindible necesidad de dispo­
ner de cuadros de m ando  com peten­
tes. Esta  necesidad hoy  ya no existe, 
ya  que podemos decir que a pesar de 
que m uchos de dichos cuadros están 
form ados po r  personas sin vocación 
alguna a lo militar, y todos ellos, sin 
excepción, han  salido del pueblo, nues­
tros m andos  lian sabido sobreponerse 
a si m ismos y ya unen a sus heroici­
dades una  competencia en la p ro fe ­
sión m uy  superio r  a la que se decían 
tener los ‘.‘señoritos” que salían de las 
Escuelas de que disponía nuestro an­
terior Ejército.

Hoy día nuestros jefes y oficiales 
no conocen m ás que m uy superficial­
m ente  los ra tos  de ocio, ya que  los que 
que tienen libres los dedican a ca]ia- 
citarse lo m ás posible, con objeto de 
conducir  su fuerzas no sólo con el 
ejem plo de su valor, sino cou su bien 
c im entada  cultura  militar.

¡Plausible labor la de este Ejército 
del pueblo! ¡Envidiable csiiirilii del 
que disponen estos hom bres que lo 
dirigen! Han sabido percatarse  de que 
un buen jefe  u oficial no solamente 
necesita  una  vocación decidida y un 
c‘(n'azón valeroso, sino que jirecisa 
tam bién  u n a  constancia incansable en 
su iierfeccionamiento cultural, fisico 
y psiquifo.

Conocida es la utilidad de las con­
ferencias y ejercicios de oficiales. Así 
como a la tropa se la capacita para  
que inieda realizar su labor lo más 
perfecta  jiosilile, es necesario ([ue mi 
se olvide tampoco la caiiacitacióii de 
la oficialidad. Esla la conseguiremos 
precisamcnle por medio de conferen- 
cia.s y e je rc idos  sobre el ])lano.

(!ad a  u n id ad  deJie ten er estab lec ido  
este se rv id o , n o n ilira in lo  un d i r e d o r  
<|iie se rá  el en c a rg a d o  di- o rga iiiza rio . 
E slos e je rc ic io s  p e rm itirá n  a je fe s  y 
o lic ia les p e rc a ta rse  de  im id io s  de  los 
iiim iim -raiilcs p ro b lem a s  (jue la gue­
r r a  p re se n ta ; p o r me<lio de ellos coiio- 
ee rá ii las c a ra d e r is l ie a s  del leiTeno, 
los ap rem io s  ilel llem ))o. el c a lc u la r  
el <}iic la rd a r ia ii  en cu m p lim e n ta r  una 
o rd e n  rec ib id a  a iiiia h o ra  d e lc n n in a -  
d a : se p e rm ilirá  to d a  c iase  <le ii iid a -  
liv as , d esd e  la fo rm a  de a b o rd a r  una 
jio s id ó ii, h as ta  el esliid io  de  los eni-

])!azamientos de piezas, m áqu inas  o 
fusiles am etralladores, dejiósitos de 
municiones, centros de información, 
de transmisiones, observatorios, etcé­
tera. Estos ejercicios responden a un 
principio  de economia de esfuerzo y 
de dinero.

Como complemento de los mismos 
se l levarán  a cabo conferencias de 
cuerpo y guarnición, con las cuales 
puede aprenderse  o divulgarse los re ­
glamentos, procedimientos de tiro, im- 
jjorlantes adelantos técnicos, inform a- 
efón sobre las dem ás a rm as  y cuer­
pos, etc.

P a ra  llevar a efecto esto que  pud ié­
ram os l lam ar  Cursillos de Ejercicios 
sobre el Plano, habrem os de tener en 
c u e n ta :

(i) Resolución del tem a o de los 
temas.

e) Juicio crítico. —- Comprobación 
sobre el terreno.

No liay que olvidar que  un a  cues­
tión láctica se resuelve casi m atem áti­
camente, como un p rob lem a. Existen 
datos e incógnitas. De la fo rm a  en que 
establezcamos las relaciones q u e  ligan 
a unos y a otros, depende q u e  la reso­
lución sea acertada  o falsa.

Los capitanes de todos los tiempos, 
los guerrilleros audaces y afortunados 
de nuestra  Independencia  eran hom ­
bres que veían claro y sab ían  decidir­
se ráp idam ente . Esto puede  conseguir­
se en gran pa rte  con la prác tica  repe­
tida de las Conferencias de Oficiales 
y  Ejercicios sobre el Plano.

YEPE.S

oooooooooooooooooooooooooooooooo

a) Elección de D irector y sus auxi­
liares.

b) Redacción de un p rog ram a  de­
term inado que habrá  de desarrollarse.

1. " Su duración.
2. " Si lia de constar  de periodo 

])re!imiuar de lectura de planos, es tu­
dio de reglamentos, resolución de los 
casos sencillos y redacción de órde­
nes, partes, conferencias, etc. E jerci­
cios que han  de constituirlo y nom- 
J)ramiento de ejecutantes.

c) P lan team ien to  del tem a o de 
los lem as (pie constituyan el cursillo

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­

TE DE NUESTRA G U E R R A . LOS 

TRA BA JA D O RES NO DESCONO­

CEN LA T R A N SC E N D E N C IA  DE 

NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 

EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 

FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­

MANES NI ITALIANOS PO D R A N  

PROVOCAR UN C O N F L IC T O  BE­

LICO EN EL CONTINENTE, SAL­

VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA- 

VALE CASI A SALVAR A EUROPA

®®®®®®000000000000000000000000000000000000x>0000000000000000000000
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La Caballería republicana hace instrucción.
(Foto Zimorano.)Ayuntamiento de Madrid
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El transporte y la guerra

oooo

A los compañeros de! Cuerpo 
ds Tren.

Esta es la p r im e ra  vez que escribo 
p a ra  vosotros, y tengo que felicitaros 
por vuestra actuación y buen com por­
tam iento en beneficio de la causa. No 
todos se dan cuenta  de la esclavitud 
que pesa sobre los que conducis ve- 
biculos de gasolina, pues este t raba jo  
tan continuo que  desarrolláis, no es 
com parab le  con nada ;  tenéis que t ra ­
b a ja r  .sin voluntad  p rop ia  como autó­
matas, s iem pre m andados  po r  unos y
otros íÍLi íi' ; .......................,1 I
'•   ̂ . r . . . • ,

r: ra
üí ... I

Qué sería  la g u e rra  sin vuestro es­
fuerzo; cómo po<irian m over de un 
lado p a ra  otro esa can tidad  de hom ­
bres que la lucha |)recisa. >

c k • i.
*'■ ’ '  > iou 10!. i.n .,

. Podéis decir que sin vuestro es­
fuerzo, todos los luchadores no serían 
capaces de desarro llar  el t raba jo  m áxi­
mo que requiere  el poder  sum in is tra r  
lodo lo ((ue se necesita p a ra  com batir :  
viveres, nuinicioncs, a rm am en to  y las 
dem ás cosas que se precisan; todo 
esto lo tenéis que tran spo rta r ;  con el 
án im o resuelto  y  el orgullo del deber 
cumplido conducís vuestros au tom ó­
viles a los sitios de m ás peligro, y sin 
pensar  en recom pensas, que muchos 
nierecéis. f  ük .. it iá

e. ‘ .. I,

1 I I-
i'n

.'wCL,-.. : t ......
' . o- . Dem asiado sabemos

cómo se lian ]»í)rfado muclios (jue per­
dieron la vida en el ctimpliinienlo de 
su deber, (pie han  hecho actos de he­
roísmo (pie para  m uchos pasaron  des- 
apereihidos, ¡lero (pie (piedarán gra- 
liados con letras de fuego eii los a n a ­
les de la Historia. E ntre  nosotros te­
nemos Jefes (pie han vivido antes de 
la guerra  del volante, y (pie en lo

>̂ooooooooooooooooooooooooooooooc
MIENTRAS EN SUELO ESPAÑOL 
SUENE RUMOR DF. VOCES EXTRA­
ÑAS NO HABRA UN HOMBRE SIN 
FUSIL NI UN CORAZON SIN ESTA 
CONSIGNA: “;PENA DE MUERTE AL 
TRAIDOR: VIVA LA LIBERTAD!”

m ilita r  son hom bres  inteligentes que 
llevan esta organización como debe 
llevarse po r  su exjjeriencia en tre  los 
traba jadores  de este ram o, orgullo­
sos estam os po r  esto, pues nos bas­
tam os y sobram os p a ra  todo lo aue 
se relacione con el Transporte.

( 'reo  tam bién, dado el núm ero  tan 
considerable de p r o f e s i o n a l e s  que 
existen, que no debieran  de pertene­
cer al Cuerpo de Tren personas a je ­
nas a esta profesión, y  las que ingresen 
deben ser exam inadas  rigurosamente, 
y asi no p asa r ia  lo que pasa, ya  que 
ese destrozo tan g rande que se hace 
por m anos  inexpertas  se podría  sub­
sanar.

Hay que obligar po r  medio de casti­
gos severos a m uchos ignorantes sin 
conciencia, que cometen atro])ellos por 
el m ero  hecho de creerse irresponsa­
bles; esto es un  absurdo, pues en de­
fensa de la causa  todos tenemos res­
ponsabilidad.

Se debe de o rganizar  rigurosam ente  
la circulación p o r  jKiidaciones y ca­
rre teras , pues ])or el m ero  hecho de 
conducir  un automóvil no se tiene nin­
gún derecho sobre los demás, i. . .
r-y 'i 'i

I-.-

I g la  (’

Tam bién  llegó la hora  de halilar de 
varios individuos que no sienten la 
causa, y ((ue, basados en que jiertene- 
cen a una sociedad sindical, cometen 
varias  anom alías, sin jiensar cpie no 
sólo se perjud ican  ellos, sino también 
a sus compañeros, y a éstos les digo: 
qué cul|ja tenéis vosotros jia ra  sufrir  
a estos parásitos  de la sociedad. Hoy 
no se debe de pensar  vivir de la explo­
tación del ideal; iioy m ás (|ue nunca, 
y en estos m om entos críticos, debemos 
de j)ensar que no traba jam os p a ra  un 
]»atróii, y sí (|ue nos dei)emos con el 
esfuerzo m áxim o a la guerra, y  tam­
bién jiensemos (|ue el que  escatima su 
esfuerzo y su t raba jo  por la causa no 
tiene ningún derecho para  ser am pa­
rado  i>or las sociedades sindicales, 
pues éstas sólo se organizaron para  
m njiarar  y proteger al obrero t ra b a ­
ja d o r  y al ex]>lolado y no al (jue se 
cree (jue es un obrero y es un gandul. 
(|ue (juierc vivir explotando la causa.

Comiiüñeros, luchadores, no os de­
jéis engañar  por estos individuos, y 
echarlos de vuestro lado: cuando os

digan que  se ha cometido a lguna  ano­
m alía  con ellos, debéis de haceros juez 
y ])aríe y legislar si es verdad  todo lo 
(pie dicen, pero convenceros por vues­
tros propios ojos, porque éstos son 
peor (pie los fascistas.

Os recom iendo a todos unión, dis­
ciplina, m ucha  disciplina y  com pañe­
rismo, y sólo asi consigiiiremos eso 
que  todos anhelam os con tanta ansia: 
ganar  la guerra  y de rro ta r  al fas­
cismo.

¡Viva la  organización del Cuerpo de 
Tren!

¡Viva la República!

KL SARGENTO GOMEZ 

Del Cuerpo de Tren.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCKJOCC

Él cu e n to  (de las 
y u n a  noches. .

Mil

Quince meses de guerra  y aún  no se 
lia decidido en concreto la solución 
de esta m asacre  luim ana. Con avidez 
leemos lodos los días la  Prensa, y en 
el aspecto in ternacional no se cam bia 
el disco: reuniones, consultas a altos 
personajes, aplazam ientos y nuevas 
fórm ulas, que de an tem ano  se tiene 
la im presión de su fracaso. Cuando 
simplemente, p o r  m edios d ip lom áti­
cos, qu ieran  rend irse  a la evidencia 
esas naciones que  se creen m uy fun ­
dadam en te  el “ coco” de Europa, no 
será necesaria la “no in tervención”, 
¿ í ’a ra  (jué? Si lo único que fa llará  es 
que nos embalen Herliii y R om a y 
trasladen su residencia a España.

Solam ente  tcniemto u n a  m em oria  
jirodigiosa puede uno retener en la 
imaginación la in term inable  relación 
(le tantos grandes hom bres (pie han 
m etido  “ basa"  en este asunto. Las con­
secuencias de tanto h a b la r  las está  ])a- 
gaiido nuestra (pierida España, pero 
no hay (pie ser ¡icsimislas; esperemos 
confiados, y es ¡irolnihle (}ue de hi dis­
cusión nazca la luz, y entonces, en siis- 
criiH-ióii po|)ular, rccaiirlareinos, jiara 
elevar un moiuinicnto a esa Sociedad 
de Naciones, con una inscripción que 
(liga: "A los heroicos defensores de la 
jiaz universal, (pie (les])ués de estar 
(lisciilieiido l,7() días, pudieron  sacar 
en claro que Esjiaña estaba invadida 
jmr ex tran jeros, y solem nemente acor­
daron la NO INTERVENCION.”

U Ñ A N  DEL PINO 

Transmisiones.

Ayuntamiento de Madrid
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Manera de limpiar la trinchera
Una vez fuera de combate los visibles, 

hay que buscar a ios enemigos ocultos.
Los tiradores de fusii ametralladora ío- 

iiiarán posiciones más allá de la trinchera, 
para cubrir la limpieza y  la puesta en or­
den de todo.

El resto de la Infantería examinará rá­
pidamente la trinchera, buscará las entra­
das a los abrigos para lanzar allí grana­
das y comprobará que los enemigos eeba- 
do.s por el suelo están heridos o muertos.

Se llamará a los encargados de la lim­
pieza para que la continúen cu los abri­
gos en los que se defienda el enemigo, y 
se les entregaí’án los prisioneros.

Las elase.s cuidarán de que no sea ol­
vidado ningún punto de la trinchera.

Manera de volver a formarse después de 
conquistada la trinchera.

Una vez limpia la trinchera, se atrave­
sará y se tomarán posiciones algunos lue- 
tro.s má.s allá, para volver a fonnar en lí­
nea la ola de asaltantes.

Se abrirá fuego, si fuera necesario, .so­
bre la trinchera siguiente o sobre los con­
traatacantes.

Reglas que deben observarse.

Se prohibirá bajar a las trincheras pro­
fundas, para evitar (jue alguien tenga la 
tentaeión de (juedar.se en ellas sin volver 
a .salir.

Se avanzará, se combatirá y ,se harán 
las paradas en los terraplenes (exceptuan­
do los encargados de la limi>ieza).

Xü perder ni un minuto en las ope­
raciones de limpieza }■ de r>rgaiiizar de 
nuevo la formación, para no dejar que el 
fuego protector de la artillería avanve 
más rápidame2ite, sepai-áiulose demasiado 
de la colunnia de alaqiie.

3.—Maners de proseguir el avance.
Cemo se avanza siguiendo al fuego pro­

tector de la artillería, que a su vez avanza 
también.

Una vez vuelta a formar rápidamente 
la cohmimi de ataque, se sale nuevamen­
te. siguiendo al fuego protector de arti­
llería a KII) metros de la últimas explo­
siones.

Hay r|iie tener euidado con las pieza , 
a las que i)or error les salga curto e! tiro, 
apartándose de la zona batida por ellas.

Si fuera posible, se er)m)ilctai'á la barre­
ra (le protección con tiros de fusil y Inn- 
zaiido granadas cuando el terreno esti"’ 
muy remoyido, tirando .sobi'e los claros de 
la barrera de protección constituido por 
el fuego de artillería, y sobre el esjmióo 
eoiiiiinmdido entre la barrera y la eolmii- 
Jia de atíHpii", imi'a. inip,'di¡‘ ipie el eiieiiii- 
go llaga su aparición en este espacio.

Se avanzará a la earrera siguiendo 1a 
barrera, |)ai'a evitar lodo lo |iosible la me­
tralla ({lie se proyecte hacia atrás y los 
tiros dt‘l enemigo,

Hay ipie evitar el avanzar al paso.

migo, así como los abrigos situados en las 
proximidades del itinerario. Los qu? estén 
cerca de una trinchera en zig-zag. la bor­
dearán y examinarán, para desalojar de 
ella a los ene2iiigos tpie intei2taren perma­
necer allí.

Manera de realizar el cuerpo a cuerpo.

Manera de limpiar el terreno sobre la 
marcha.

Cada l202iib2-e ex(22iiiiiar'á a s22 paso las 
cxeavaci()22cs ¡pie jn2edan oc2ilt)22- a 2211 cnc-

1 . B22 qu(' condiciones puede tei2cr é-xi-
to el abordaje.

En pri22ier lugar, se ha de procurar in­
troducir el desorden en el enemigo, asai- 
tá2idole por sorpre.sa, barriéndole 2nc(lian- 
te descargas cerradas o diezmándole.

Ade222Ús, hay que Í2npecl2r  que dispare 
en el 2nü2nento del abordaje, para lo cual 
es neee.sario ianzar.se sobre él ai2Íes de que 
tire, y obligarlo a mantei2erse esco22ilido 
por los disparos de los (pie avanzan y por 
los de los grupos fijo-s.

Uuaudü sea posible, hay que atacar al 
enemigo por el flanco, procurando dificul­
tar a la línea enemiga el tiro de través, 
mientras (pie el asaltante podrá actuar en 
marcha con casi todas sus armas y con 
tiro oblicuo o de enfilada. I j o s  tiradores 
enemigos situados en las alas, vú'sidose 
aislados e inferiores en número, se retii-a- 
ráii ante el choque y producirán el des­
orden entre el resto de la ti’opii.

2.—Cuándo puede intentarse el cuerpo a 
cuerpo sin disparar.

Cuando ¡a linca enemiga no cubierta 
por defensas accesorias esté situada a me­
nos de cincuenta meti’os. Sp escogerá para 
el ata(|ue mi uiomento favorable (larga 
calilla, horas de la comida, tiempo liuvio- 
so). Hay (pie lanzarse sobre el enemigo 
en menos de l.á segundos, .sin correr, sin 
embargo, el riesgo de otros disparos que 
los de los eentiiielas.

>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOO(

La sexta columna
(Viene de la página 1 6 .)

(iiie se ven en la relaguard ia , y a ve­
ces en las lineas de fuego, (¡iie <[iiizás 
la ha la  disjiaraila jior im fusil enem i­
go; a niieslro Kjércilo le ])erjiidica 
m ás  el caos profundo, (pie algunos 
pretenden aho n d a r  en tre  los disliiilos 
seclofes ipie eomiioneii la sociedad 
anlifascisla, (pie toda la .solidaridad 
(jue imedan p res ta r  las naciones fas- 
cislas; a nuestra  causa le jierjiidlca 
m ás esa falla de comiirensifui de los 
projileinns c a p i t a l e s  de la guerra, 
como son: el .Mando iinieo, el acele- 
l•annelllo de una potente induslr ia  de 
guerra, el reconocimiento y ca p ad ta -  
cióm de los verdaderos valores; en 
una sola iialahra. el aliaiizamiento, 
consolidacifm de la trayectoria  del 
l 'ren le  l ’o])iilar, (pie lodos los faiifa- 
iTones (le Franco  y su cam arilla .

A Asliirias no se la vindica con tin 
gesto csU't í I de alzamiento de imñns;

no se la venga con cuatro  jialabras a l­
tisonantes y huecas desde los diarios; 
se la lil)erta con la p ro funda  convic­
ción de cpie la un idad  de todas las 
fuerzas antifascistas es el paso deci­
sivo hacia la victoria; de que  los chan­
tajes  y política de zancadillas es un 
microbio del cual está inm unizada  
nues tra  sociedad; de que las constan­
tes intrigas de la sexta co lum na ya no 
lienen la razón de existir en las filas 
del glorioso Ejército  Popular. Asi es 
como en Asturias volverá el ro jo  a m a ­
necer, (ie que nos liabla Matilde de la 
Torre, a cobijar  liajo sus colores de 1¡- 
Jierlad al minero que  desciende a las 
en trañas  de la t ie rra ;  al labriego que 
cultiva y fertiliza tos campos con el 
ansia inmen.sa de un vivir m ejor;  al 
niño ([ue juguetea  en el pa tio  de la 
escuela; al anciano que decrepita  en 
la senectud; al p á ja ro  que  c a u ta  eu  la 
arboleda; a la  N aturaleza entera, (pie 
gime y  llora  iiajo el látigo salvaje v 
criie! del invasor que lia p rofanado  
sus lares. ¿Será  estéril la sangre de 
tan tos y tantos berinanos nuestros 
caídos para  s iem pre  en la  lirecha del 
deber?  No, y  mil veces no, nos dice 
n ues tra  segundad  en el triunfo fu tu ­
ro. Pues liien, llagamos, aunque  sólo 
sea por una vez en la  Historia dcl jme- 
blo üsjiaño], que  las viejas rem in is­
cencias de la caduca  sociedad, ya no 
tienen carta  b lanca en tre  las filas del 
Ejército del Pueblo; es decir, que las 
insidias, los enconos, las discordias, 
etcétera, etc., lian desajiarecido para  
•siempre de “ esa p i l t ra fa  in m u n d a ”, 
como nos decían los caiiilalistas; lla­
gárnosles ver (pie somos cajiaces de 
los seiiUmientos m ás n o ldesy  más dig­
nos que hay en el liombre, como es la 
venganza ju s ta  del que  ha sido avasa­
llado ])or la fuerza hriilnl del poder 
siqierior; hagámoslos ver (pie seremos 
cajiaces de v indicar al iniehlo as tu r ia ­
no, haciendo de nueslra  un idad  un 
mazo polenle que .sea capaz de sepul­
tar  |)ura siem pre  enlre el incendio 
(pie ellos han levantado al verdugo 
eterno del proletariado.

xMAi iuno  LASECA

>30900C>0000000000000000000000000(

NI ALEGRIAS INCONSCIENTES, NI 
PESIMISMOS COBARDES; TESON 
PARA SOSTENER LA LUCHA Y LA 
RAZON HA DE ABRIRSE PASO. 
CON DISCIPLINA Y MORAL Y UNA 
FE INQUEBRANTABLE EN NUES­
TRO GOBIERNO. TODAS LAS PROS­
PERIDADES DEL PORVENIR SERAN 
PARA LA REPUBLICA. ¡¡VIVA EL 
ERENTE POPULAR!!
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Táctica m ilitar
Cono de repliegue del enemigo. -  

Si el eJiernigo se re l i ra  o rd en ad a ­
m ente, el contacto se m antiene  d u ra n ­
te el día. p o r  m edio  de la Aviación, 
(fue vigilará los m ovim ientos del ene­
migo a re taguard ia  de su frente, de 
los que in fo rm ará ,  asi como de los 
traba jos  que  aquél ejecute y  que h a ­
gan p rever  nuevas resistencias.

Este reconocim iento  -se comj)lctará 
con elementos avanzados de Infante- 
r ia  que, constituyendo verdaderas  van­
guard ias  y apoyados por carros (si se 
dispone de ellos y el terreno y  las re ­
sistencias a p rever asi lo aconsejan) 
y po r  unidades de Artillería, vigilan al 
enemigo, cerrando  sobre el, y precisan 
el valor que p u ed an  oponer p a ra  la 
lom a de contacto.

D uran te  la noche, el contacto lo 
mantiene solam ente  la Infan tería , por 
m edio  de pa tru llas  de fuerza  variable, 
nunca  m enor de un pelotón, que, do­
tadas  de medios de transm isión y den­
tro de un rad io  de acción fjroporcio- 
nado a su efectivo y  al terreno (5(H) a 
l.d'dO motros po r  pelotón), avanzarán  
vigilando al enemigo solme un cierto 
núm ero de puntos elegidos de an te­
m ano  (dentro del fren te  de su unidad 
e indicados con gran precisión a la 
A rtillería  y a las un idades  vecinas) en 
la linea que  el enemigo ocuj)aba al 
anochecer, has ta  establecer contacto 
con ella, m anteniéndose  a su inm edia­
ción. observándola  y i ) r o c e d ie n d o  
como verdaderos  fniestos avanzados.

Si e l  enemigo aprovechase la noche 
])ara re tirarse , las pa tru llas  le segui­
rán  hasta  el limite de su rad io  de ac­
ción, e in fo rm arán  po r  medio de la 
señal convenida al jefe  de la  unidad 
(pie les destacó i>ara ((ue. convenien­
temente r e í  o r z a d a s ,  ))uedan seguir 
cumi)iicndo su misión.

Si el contacto se eslaltlece a corla 
distancia, volverán a func ionar  como 
puestos avanzados; pero si, ])or el 
contrario, el enemigo sigue retiránih»- 

seguirá aum en tando  el núm ero  y 
b ierza de las ])atrullas y reem pren­
diendo la m archa  las un idades de In- 
ínnteria , conform e a lo que el .Mando 
Ilaya jirevisto en sus (irdenes fiara este 
caso.

De lodos los movimientos de fuer- ' 
a (|ue vaya dando  Ingai- esta loma 

de contacto, deberá  tener conocimien- 
la Artillería.

Rerserución. Si, alcanzados los ob- 
iclivos asignados a las tropas ifue 
'dceluaron el ataífue, las pa tru llas  de

contacto i n f o r m a n  que el enemigo 
abandona  la lucha y se re t i ra  en des­
orden, se em prenderá  inm ed ia tam en­
te, con la  colaboración de los ingenie­
ros, una  persecución activa, que  com­
plete el éxito obtenido. Pues si el asal­
tante se l im ita a ocu p a r  el terreno con­
quistado, a pone r  en orden sus  uni­
dades y a to m a r  iinicamente las  dis­
posiciones necesarias p a ra  asegurar  la 
posesión del objetivo, el adversario, 
lejos de su acción, pod rá  reconstitu ir­
se, eslal)leciéndosc sobre o tras posi­
ciones de las ((ue hab rá  que desalo jar­
le, y aun  hasta  llegar, si este ataque 
se re trasa , a tom ar  la  ofensiva y recu­
p e ra r  el terreno  perdido.

(Del folleto “Datos sobre utiliza­
ción de h  Infantería en el combate 
hecho por Ramón Pastor, Coman­
dante del Ejército Popular.)

ooooooooooocxxwooooooooooooooooo

Todos unidos p r  el triunfo 
de la RepMica

C am aradas:  En los niojiientos que 
estamos viviendo, las ideologías ])((lí- 
Meas las debemos d e ja r  a un lado, 
aunque no por ésto olvidemos su con­
tenido.

I-o (fue m ás tenemos (fue tener en 
cuenta, ante todo, es que somos an­
tifascistas que estamos luclmiulo con­
tra el fascismo español y sus aliados 
cómj)lices a lem anes e italianos, une 
se quieren a p o d e ra r  de nuestra  que­
r ida  Es|)aña ))ara convertirla  en una 
colonia. Es de ineludible necesidad 
agrujiarnos todos los antifascistas en 
un sólo pensam iento, ))ara (fue nos 
sen menos f)enosa y m ás rá |) ida  la 
victoria sobre nuestros enemigos,

El jnieblo español, (fue no dudó cji 
echarse a la calle cuando el levanta­
m iento (le aquellos militares tra ido­
res a su Patria, con unas escopetas y 
unos palos, es magnilico. En el Iraiis- 
cursi) de la guerra  liemos conseguido 
fo rm ar  un Ejército  (pie; ha  salido del 
pueblo a fuerza de lieroísnio y siieri- 
fieios. N'uesiro Ejército  Re])ublicano 
es hoy eii din el orgullo de los anli- 
laseistas del m undo. lAdelanle fior la 
vietoria de niieslra Hefn'ililica!

I. MARTIN' DE LA PIEDAD 

90000000000000000000000000000000
EN LA GUERRA, EL SENTIDO DE 
LA CAMARADERIA ADQUIERE SU 
MAXIMO VALOR. LAS AMISTADES 
QUE SURGEN D E N T R O  DE LA 
GU ERRA  N O  SE O LV ID A R A N , 
AUNQUE AL FINAL HAYA QUE 
SEPARARSE

Noticias de última hora
• lili 11111111111111111111 mil II,ll,lili

B erlin .— La revista  D eutsche W evh, 
que, como se sabe, es el (irgano del 
Estado Mayor alem án, publica en su 
último núm ero  un im portan te  art icu­
lo titu lado : “¿Quién será el vence­
dor rela tivo a la lucha en el hixtre- 
mo Oriente.

“ La expedición fumitiva que el .la- 
j)()ii lia iniciado en China ha degene­
rad o  ráp idam en te—se leo en este a r ­
tículo—en una gran guerra. En n u m e ­
rosas ciudades, los japoneses han  con­
seguido im portan tes  victorias. Sin em­
bargo, los combates parece que no 
van a cesar ráp idam ente . Todo lo con­
trario, ¿Quién será el vencedor? He 
aquí la  cuestión. Son miim;ro.sos los 
que  creen poder predecir la segura 
victoria del .Tapón. No obstante, una 
apreciación m ás firiulente de todos los 
detalles iio perm ite  suscribir esa tesis.”

La revista del Estado Mayor a lem án  
detalla a lgunas de las razones po r  las 
que se cree justificado el escepticis­
mo en lo que se refiere a las posibili­
dades de victoria del .Japón.

Es im posib le --d ice  tran sfo rm ar  
toda (.bina en teatro  de la guerra. 
Pero aunque las batalla.^ pudieran  
desarrollarse, los chinos conocen me­
jo r  el terreno que ])isaii. Además, son 
bastan te  m ás resistentes (pie los ja- 
pone.ses, que soportan m al lo mismo 
el frió que el calor, AI contrario  que 
los cliinos, que lo mismo luchan en 
las esfejias nevadas que en el calor in­
fernal de! m ar  Rojo. Nosotros no po­
demos po r  menos de eslaJilecer iin p a ­
ralelo con la cainjiaña de Napoleón en 
Rusia en 1812. Los ja])oneses fuieden 
pene trar  en China por todos lados, ob­
tener lina victoria después de la otra, 
someter jior la fuerza  a grandes zonas 
del pais; pero (fiiedará siemjire el tron­
co inmenso dcl centro, invencible, ex­
trao rd ina riam en te  poblado y anim ado 
de ahora  en adelan te  de un odio im­
placable hacia los ja |)oneses.”

Rom a. Parece (pie el Gobieriio fas­
cista l lam ará  a sus representan tes cer­
ca (le las iioteiicJas que, no babiemio 
reconocido el imjierio ilaliaiio, tienen 
en Roma un encargado de Negocios.

Esta m edida ya se lia afilicado a 
h rancia, y  jnirece (¡ue se ado]>lará con 
Holanda, Suecia. F in land ia  y otros.

Raris. Se lia verificado la sesión 
iiuuigural de  la reunión plenaria  dcl 
Pa r tido  Socialista h'rancés, cuyas se­
siones du ra rán  dos dias.

Tom aron fiarle en las deliberacio­
nes León Rliim, Faiire. Dorniet. Oriol 
y  -Moiinet.Ayuntamiento de Madrid
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La sexta columna
Xo hace m uchos dias, eu la España 

repuJ)licana h a  resonado un grito de 
reprobación  a nuestro tem peram ento  
y a nuestra  psicologia latina. Cada 
cual de nosotros sabia en su in terior 
que u n a  de las causas, quizás la cau­
sa fo rm al de la pérd ida  de Asturias y

del Xorle, rad icaba  prec isam ente  en 
nuestro  t e n i ] ) e r a m e n tü ,  en nuestra 
id iosincrasia quijotesca, en nuestras 
rivalidades y luchas in testinas; pero 
nadie  se a trevia a d e c l a r a r l o ,  ha 
sido preciso que la m áx im a  persona­
lidad de la guerra, el proj)io m inistro

OOOOOOOCXSOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXXÍOO
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Un lanzador de barra. Un soldado que educa los músculos cuando la guerra lo
permite. (Foto Zamorano.)

de la G uerra  nos echara  en el rostro, 
p a ra  nuestro propio  escarnio ante el 
m undo  que nos contemj)la, que la 
pé rd ida  de Asturias h a  tenido dos cau­
sas: la  falsa  so lidaridad  in te rnac io ­
nal y nues tra  inconsciencia, nuestra 
apatia, nues tra  política de zancadillas 
y tropiezos; en una  jialabra, los m ane­
jos de la  sexta columna.

Ahora y a  lo sabemos y  lo sabe todo 
el p ro le tar iado  m undial, hemos perd i­
do Asturias jjor u n a  causa v e rdadera ­
m ente  vergonzosa, po r  nuestra  falta  
de unión. Todos estam os |)rofunda- 
m enle  convencidos que si no volve­
mos a los sentimientos que nos an im a­
ron en los comienzos de esta guerra, 
aquellos dias en que  nad ie  pregunta- 
l>a al que luchaba a su lado si e ra  co­
m unista, socialista, anarqu is ta  o re ­
publicano, sólo le im portaba  saber 
que era antifascista, y  esto bastaba; 
aquellos dias en que todos los corazo­
nes latían  a un solo im pulso : ap las tar  
a la h iena fascista; en que cada  uno 
de nosotros era un m onum ento  su­
blime, grandioso; eii el que una  sola 
asj)iración y  una  sola bandera  nos co­
bijaba bajo  sus rojos pliegues; sufri­
rem os unas consecuencias tan  terr i­
bles como las sufridas po r  el heroico 
jnieblo asturiano. Ha llegado el m o­
m ento  decisivo de esta historia  épica; 
ha  sonado la  hora  en que las batallas 
decisivas serán el proem io de esta ges­
ta, y sino estamos estrecliameiite li­
gados, unidos, pero no con una li­
gazón palabrera  y  su])erficial, sino 
con la convicción profunda, em anada  
de una exj)eriencia tristem ente  alec­
cionadora. el p r o l e t a r i a d o  mundiiil 
nos reprol)ará y nos ecliará en cara 
el ana tem a del vencido po r  las dis­
cordias intestinas, por las disidencias 
al»siirdas y estú])idas.

( .am aradas  que luchamos, menos 
pulal)ras, menos sabotajes de uno.s 
partidos  u otros, m enos tirantez de 
odios que tienden a un mi.snio fin, y 
jjiás convencimiento y persuasión  de 
que  es ahsolutumente necesario bi 
identidad de sentir  y ob ra r  j)arii afian­
zar  m ás cada  dia el i)rogranui del 
b re n te  I^opular, eaniiiio único, guia 
indispensable  para  una victoria defi­
nitiva. líe  dicho antes (|ue menos sa­
botaje de unas organizaciones a otras, 
he aqui precisam ente el punto  flaco 
«le los manejos d e  la .sexta columna.
A nos(»lros, a las tilas del glorioso 
Ejército  l ‘o|)uliir le pe rjud ica  cien ve­
ces iiia.s esas constantes divergencias

(Continúa en la página 14.)

Imprenta de la }8 Brigada.
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